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INTRODUCCIÓN 

Superorden Xenarthra 

Xenarthra es un grupo de mamíferos originados en Sudamérica y que incluye a los perezosos, los osos 

hormigueros y los armadillos, así como a los extintos gliptodontes y pampatéridos. Los xenartros se caracterizan 

por sus articulaciones suplementarias en vértebras torácicas y lumbares, y la dentición homodonta o heterodonta 

reducida, carente de esmalte en la mayoría de las especies (Vizcaíno et al., 2006; MacFadden et al., 2010; Fariña 

et al., 2013). 

Actualmente aceptado, el Superorden Xenarthra tiene dos órdenes: Cingulata, donde se agrupan los xenartros 

con corazas; y Pilosa, dividido en los subórdenes Vermilingua (osos hormigueros) y Folivora (osos perezosos 

arborícolas y terrestres) (Delsuc et al., 2001; Gaudin, 2004; Rinderknetch et al., 2010). Para el caso de las 

especies agrupadas en Folivora, la filogenia, basada en caracteres craneales y poscraneales, varía de autor en 

autor (Kraglievich, 1923; Engelmann, 1985; Gaudin, 2004). La más completa, basada en características 

craneales y moleculares, corresponde a la propuesta por Gaudin (2004), que reconoce cuatro familias de 

perezosos terrestres: Megatheriidae, Megalonychidae, Nothrotheriidae y Mylodontidae, diferenciadas 

principalmente por la morfología dental. Esta última se divide en las subfamilias Scelidotheriinae y 

Mylodontinae, y a esta última se integra la tribu Lestodontini (Gaudin, 2004; Saint-André et al., 2010; 

McDonald, 2012). 

La subfamilia Mylodontinae agrupa al mayor número de especies, las cuales se extendieron por todo el 

continente americano entre el Mioceno y el Pleistoceno-Holoceno (Rinderknetch et al., 2010). Tras el Gran 

Intercambio Biótico Americano, los perezosos gigantes llegaron a ser uno de los componentes más comunes de 

la fauna. En México se conocen restos fósiles de organismos representantes de la especie Paramylodon harlani 

(Owen, 1840), preservados en depósitos sedimentarios del Plioceno y Pleistoceno (McDonald, 2002; Arroyo-

Cabrales et al., 2008; Arroyo-Cabrales et al., 2010; Ferrusquía-Villafranca et al., 2010) (Figura 1). 

 

Figura 1. Hallazgos de P. harlani en México. Tomado de McDonald (2002). 
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En el Valle de México se destaca la presencia recurrente de P. harlani en varias localidades (Muellerried, 1934; 

Monés 1971; Cristín, 2003; Arellano, 2008). En Tlalnepantla de Baz, Estado de México, se encontraron los 

restos, articulados y desarticulados, de al menos once individuos de este perezoso, siendo con ello el mayor 

hallazgo de restos óseos de la especie en México (Cristín, 2003; Cristín-Ponciano & Montellano-Ballesteros, 

2003; Arellano, 2008). 

Dicho depósito se encontraba ubicado en la colonia Tejabanes del municipio de Tlalnepantla de Baz, Estado de 

México, en las coordenadas geográficas de 19°31’57.83’’ latitud Norte y 99°11’43.31’’ longitud Oeste a 2259 

msnm (obtenidas por el programa de Google Earth, 2016), ubicado en la intersección de las avenidas Presidente 

Juárez y Ayuntamiento. El depósito, destruido por la construcción de una gasolinería, databa de los últimos  

300 000 años del Pleistoceno y comprendía una área de aproximadamente 370 m
2
; consistía en depósitos 

volcano-sedimentarios de arenas y arcillas de color grisáceo consolidadas en el basamento con un espesor 

máximo de 1.80 m. Sobre esta capa se encontraba el yacimiento fosilífero compuesto del mismo material 

volcano-sedimentario, menos compactado y con un espesor de 0.20-0.80 m. La capa contenía guijarros, algunos 

cantos rodados no superiores a 15 cm de diámetro, lentes pumíticos, lentes de arenas gruesas y minerales visibles 

a simple vista (Cristín, 2003). 

Tafonomía 

El estudio de la preservación de los organismos como fósiles y el sesgo en la información que éstos aportan 

constituyen parte del estudio de la Tafonomía, la cual se ha definido como “el estudio de los procesos de 

preservación, pre y posmortem, y cómo éstos afectan la información del registro fósil” (Dodd & Stanton, 1990; 

Behrensmeyer et al., 2000; Fernández, 2001), debido a la susceptibilidad que presenta este registro a ser alterado 

por factores bióticos y abióticos, lo cual ha permitido obtener una gran cantidad de información de las 

comunidades, el ambiente, etc.(Swinnerton, 1972; Behrensmeyer et al., 2000; Fernández, 2001). 

Los restos de los vertebrados generalmente no se encuentran completos y en un estado óptimo de preservación a 

causa del bajo número de individuos dentro de un área extensa, que no siempre corresponde a un ambiente de 

depósito óptimo, puesto que antes de su enterramiento, los elementos óseos sufren la descomposición, la acción 

de carnívoros y/o carroñeros, además del intemperismo que actúa durante largo tiempo (Dodd & Stanton, 1990; 

Behrensmeyer, 1991; De Araújo et al., 2012). 

Actualmente, los estudios tafonómicos se han orientado en estudiar todos estos factores y procesos que pudieron 

haber ocasionado un sesgo durante la preservación de los restos de la paleofauna, estableciéndose la presencia de 

patrones por medio de la descripción de los elementos encontrados, la identificación de los taxa, la 

cuantificación de los elementos esqueléticos y el análisis de las características del depósito; los cuales son 

sometidos a distintos análisis estadísticos para la determinación de la historia tafonómica del depósito 

(Behrensmeyer et al., 2000; Moore & Norman, 2009; Moore, 2012). 
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A lo largo del continente americano, se han encontrado restos de perezoso gigante, siendo el depósito de Rancho 

La Brea, California, uno de los más famosos y reconocidos por la gran cantidad de individuos bien preservados 

(McDonald, 1995; Cristín, 2003; Spencer et al., 2003; McDonald et al., 2004), mientras que en depósitos 

distintos al asfalto, generalmente se presenta un solo elemento esquelético (e. g., Muellerried, 1934; Wilson & 

Hill, 2000; Ferrero et al., 2007), siendo raros los depósitos con más de un solo individuo (e. g., McDonald, 1995; 

Román-Carrión, 2012; McDonald et al., 2013), hecho que le brinda una mayor importancia al depósito de 

Tejabanes. 

A pesar de la importancia que tiene este depósito para la paleontología mexicana, son todavía pocos los estudios 

realizados sobre este depósito (Cristín, 2003; Cristín-Ponciano & Montellano-Ballesteros, 2008; Arellano, 2008), 

los cuales se enfocaron en la descripción y variación morfológica de los individuos encontrados. Sin embargo, 

aún quedan elementos recuperados cuyo registro y estudio no se ha llevado a cabo. 

La preservación de los elementos esqueléticos y la determinación de las frecuencias de preservación son de los 

principales objetos de estudio realizados en los depósitos (Lyman, 1994). Algunos de los trabajos que podemos 

citar son los llevados a cabo por Korth (1979), quien comparó la frecuencia de los elementos esqueléticos 

encontrados en “pellets” y excretas de aves y mamíferos, con los de un depósito de microvertebrados para definir 

su historia tafonómica. Lyman (1985) realizó una revisión de la utilidad de la cuantificación de las frecuencias 

de los elementos esqueléticos en depósitos arqueológicos. Livingston (1989) comparó la frecuencia de los restos 

de la avifauna de dos depósitos, comparándolos con los datos reportados de un tercero. Serrano y colaboradores 

(2006) realizaron un estudio actuotafonómico
1
 para determinar la frecuencia de conservación de los restos de 

ungulados actuales; mientras que De Araújo y colaboradores (2012) calcularon el número de partes esqueléticas 

identificables y el índice de transporte fluvial (FTI) para determinar el origen de los depósitos de Araras y 

Taquara, Brasil. 

Cabe mencionar que muchos de los trabajos realizados se han restringido a dar cuenta de los restos de mamíferos 

(y otros vertebrados) pequeños o medianos, de manera que no se han hecho estos análisis en los restos de 

mamíferos grandes; tal es el caso de los restos de perezoso gigante, por lo que es necesaria la elaboración de 

estos estudios para esclarecer la presencia de patrones compartidos con otros taxa o específicos para este grupo 

en particular en la preservación de sus restos, los cuales podrían revelar información útil para responder 

preguntas sobre la biología, la ecología y la tafonomía de estos animales. 

  

                                                           
1
Estudios basados en el principio del “actualismo”, que usando la información obtenida a partir de procesos actuales, como 

el transporte, intemperismo o la actividad de carnívoros, es posible detectar en el registro fósil evidencias de estos eventos, 

permitiendo la interpretación y reconstrucción de la historia tafonómica de los depósitos (e. g., Behrensmeyer, 1978; 

Behrensmeyer et al., 2000; Gutiérrez & Kaufmann, 2007; Egeland, 2008). 
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OBJETIVOS 

General 

Complementar la información de los elementos esqueléticos de P. harlani provenientes del depósito de 

Tejabanes, Tlalnepantla de Baz. 

Determinar los elementos esqueléticos de P. harlani que presenten una mayor posibilidad de preservarse. 

Particulares 

Indexar los ejemplares fósiles de P. harlani resguardados en la Facultad de Estudios Superiores Iztacala. 

Describir los elementos anatómicos de P. harlani. 

Determinar el número mínimo de individuos (MNI) presentes de P. harlani en el depósito de Tlalnepantla de 

Baz, Estado de México. 

Calcular la abundancia por elemento esquelético de P. harlani de Tejabanes y los reportados por la literatura. 

Comparar las abundancias de P. harlani de Tejabanes con las de otros yacimientos reportados en la literatura. 
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MATERIALES Y MÉTODOS 

Indexado de los especímenes de P. harlani 

Se revisaron los especímenes resguardados en la Facultad de Estudios Superiores Iztacala con el fin de añadir los 

elementos pertenecientes a P. harlani no revisados o no considerados en trabajos anteriores para conseguir una 

mayor cantidad de información sobre el depósito. Los elementos se registraron en una base de datos del 

programa Excel, tomando en cuenta el número de catalogación (número consecutivo asignado conforme se 

revisaron los materiales), y en caso de presentarse, la peca CPFI (Colección Paleontológica de la Facultad de 

Estudios Superiores Iztacala) seguida del número asignado por Arellano (2008); además de la localidad, su 

estado de preservación (Cortés, 2004),
2
 limpieza, su descripción previa, si pertenecía al esqueleto craneal o al 

poscraneal, la posición anatómica, las estructuras conservadas, la clasificación taxonómica, la descripción y el 

personal que lo describió (Arellano, 2008). 

Descripción e identificación de los ejemplares 

Se determinó la posición anatómica de los elementos revisados, así como la identificación y descripción de las 

características anatómicas por medio de la Nómina Anatómica Veterinaria; para la nomenclatura dental se utilizó 

la propuesta por Carlini & Scillato-Yané (2004), que a diferencia de las otras nomenclaturas, distingue los 

caniformes (Cf1/cf1) de los molariformes (Mf1/mf1, Mf2/mf2, Mf3/mf3, Mf4). 

La toma de medidas morfométricas se efectuó por medio de un vernier Mitutoyo de resolución de 0.01 mm y un 

error de ±0.02 mm para los elementos de menor tamaño; mientras que para los elementos más grandes, se hizo 

uso de un flexómetro. Posteriormente, se compararon con los trabajos realizados por Owen (1842), Brown 

(1903), Stock (1925), Cristín (2003), y Arellano (2008), entre otros. Cabe mencionar que se tomaron las medidas 

a los ejemplares mejor preservados. 

Para el material fósil proveniente de Veracruz, se requirió la realización de dos radiografías (sagital y coronal) en 

la Facultad de Veterinaria y Zootecnia, UNAM; además de una tomografía, esta última realizada en la Unidad 

PET/CT de la Facultad de Medicina, UNAM. 

Para la sistemática se utilizó la modificada de McKenna & Bell (1997) propuesta por Gardner (2005); la cual 

reconoce el suborden Folivora, propuesto por Delsuc y colaboradores (2001), evitando las sinonimias con los 

grupos invertebrados Tardigrada y Phyllophaga. 

Registros bibliográficos de milodóntinos 

Se realizó una búsqueda de los reportes de la presencia de milodóntinos a lo largo del continente americano del 

Oligoceno al Pleistoceno, tomando en cuenta aquellos que reportaran el número de los elementos óseos, la 

                                                           
2
Citado en Martínez (2007). 
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identificación del taxón, y las características litológicas y estratigráficas del depósito. Cabe mencionar que se 

descartaron los registros provenientes de Rancho la Brea, Estados Unidos, y los preservados en asfalto de 

Sudamérica, debido a que en ambientes de este tipo, la preservación de los elementos esqueléticos y el número 

de individuos es mucho mayor que en otros ambientes sedimentarios, lo cual afectaría los resultados del presente 

trabajo. 

Para el registro de Tejabanes, al registro de elementos resguardados en la Facultad se añadió el registro de la 

Colección Nacional de Paleontología del Instituto de Geología, UNAM, realizado por Cristín (2003), con el objeto 

de obtener un total de elementos más exacto para este depósito. 

Análisis cuantitativo (Moore & Norman, 2009) 

 Número mínimo de individuos (MNI) 

Se realizó por medio de la determinación del elemento esquelético más abundante; es decir, se 

identificaron las piezas izquierdas, derechas o únicas del esqueleto que se repitieran en mayor número 

dentro del depósito, por ejemplo: dos ulnas derechas, tres cráneos, cinco fémures izquierdos, etc. Dicho 

número equivaldría al número mínimo de individuos presentes. 

 Abundancia por elemento esquelético 

Se obtuvo mediante el conteo total de cada uno de los elementos esqueléticos reportados en la literatura. 

Análisis estadístico 

 Estimación de probabilidad 

Con base en los datos obtenidos de los elementos preservados para el depósito de Tejabanes y los 

reportados en la literatura, se realizó la estimación de frecuencias como el resultado de dividir el total de 

un determinado hueso entre el total de todos los reportados 

             
  

 
 

Donde: 

nx = número total de un elemento esquelético determinado 

N = número total de elementos óseos registrados 

 Prueba de χ
2
 

Se realizó una prueba de ji-cuadrada (χ
2
) entre los elementos óseos presentes y las localidades con un 

alfa (α) de 0.05 por medio del programa STATISTICA 8.0 (Statsoft, 2007), para determinar la presencia 

de diferencias significativas entre el número de elementos esqueléticos y las características 

sedimentológicas de las localidades revisadas. 
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Determinación de los grupos de Voorhies 

Para la determinación de la presencia del transporte fluvial, se determinaron los grupos de Voorhies (De Araújo 

et al., 2012), establecidos con base en la susceptibilidad de los elementos para ser transportados por corrientes de 

agua (Cuadro 1). Esta clasificación se utilizó principalmente por la flexibilidad que presenta su uso a causa de la 

generalidad que presentan sus categorías, a diferencia del Índice de Transporte Fluvial de Frison & Todd (1986), 

el cual es mucho más específico y no presenta la mayor parte de los elementos esqueléticos encontrados. 

 

Cuadro 1. Grupos de transporte establecidos por Voorhies (1969), tomado de Lyman (1994). 

Grupo I
1
 I-II

2 
Grupo II

3
 II-III

2 
Grupo III

4
 

Costillas 

Vértebras 

Sacros 

Esternón 

Escápulas 

Falanges 

Ulnas 

Fémures 

Tibias 

Húmeros 

Metapodiales
5 

Pelvis 

Radios 

Ramas mandibulares Cráneo 

Mandíbula 

1
 Inmediatamente removidos, pueden flotar o rodar en el fondo. 

2
 Grupos de transición. 

3
 Gradualmente removidos, 

permanecen en contacto con el fondo. 
4
 Depósito tipo lag. 

5
 Metacarpos y metatarsos 

 

Finalmente, dentro de los siguientes capítulos se presentan dos tipos de numeraciones para los cuadros y figuras. 

La numeración consecutiva en arábigos, correspondiente a los cuadros y figuras dentro del texto. Mientras que 

los numerados por un número romano seguido de un arábigo (e. g. I.1) refieren a los ubicados en alguno de los 

cuatro anexos (I, II, III y IV), los cuales, presentan su propia numeración consecutiva. 
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RESULTADOS 

Parte I. Indexado de elementos esqueléticos de la Facultad de Estudios Superiores Iztacala 

Se indexaron un total de 172 ejemplares, de los cuales, 150 corresponden a P. harlani y provienen del depósito 

de Tejabanes; además de una rama mandibular de un milodóntido proveniente del Morro de la Mancha, 

Veracruz. Los demás ejemplares, corresponden a restos de proboscídeos y elementos a los que no fue posible 

identificarlos debido al mal estado de preservación que presentaron. 

La mayor parte de los elementos de P. harlani presentan un buen estado de preservación (≈53%) y un estado 

regular (30%), seguido de los elementos con mala (9%) y una de excelente (2%) preservación. La mayor parte de 

los elementos de P. harlani registrados por Arellano (2008) se encuentran a resguardo del Laboratorio de 

Paleontología de Vertebrados, a excepción de 10 elementos, cuyo paradero es desconocido. Estos elementos 

corresponden a un 65% de los ejemplares; sin embargo, el 45% de estos elementos carece de una descripción. 

Actualmente, esta base de datos se encuentra en el Laboratorio de Paleontología de Vertebrados de la Facultad 

de Estudios Superiores Iztacala. 

 

Parte II. Descripción de los ejemplares de la Facultad de Estudios Superiores Iztacala 

Paleontología sistemática 

Clase Mammalia (Linnaeus, 1758) 

Superorden Xenarthra (Cope, 1889) 

Orden Pilosa (Flower, 1883) 

Suborden Folivora (Delsuc et al., 2001) 

Familia Mylodontidae (Gill, 1872) 

Género Paramylodon (Brown, 1903) 

Especie Paramylodon harlani (Owen, 1840) 

Material: Tlalnepantla: 1-CPFI-61, fragmento izquierdo de supraoccipital; 6, 116-CPFI-59,117-CPFI-60, 

maxilar; 13-CPFI-48 y 115, cráneos; 12, dentario; 90-CPFI-105, Cf1; 84-CPFI-101 y 85-CPFI-102, Mf3; 83-

CPFI-119, Mf4; 89-CPFI-118, cf1; 88-CPFI-104, mf1; 82-CPFI-103, mf2; 91-CPFI-68, 92-CPFI-69, 86-CPFI-

117, 87-CPFI-116, mf3; 45-CPFI-34, 124, vértebras cervicales; 43-CPFI-79, 47-CPFI-85, 49-CPFI-80, 56-CPFI-

84, 60-CPFI-21, 62-CPFI-29, 67, 75-CPFI-113, 77, 81, 110, 120-CPFI-31, 130-CPFI-43, 131-CPFI-87, 155, 

156, 158, 160, vértebras torácicas; 10-CPFI-76, 50-CPFI-83, 54-CPFI-54, 55-CPFI-35, 58-CPFI-88, 59-CPFI-

20, 61-CPFI-53, 66-CPFI-17, 68-CPFI-82, 71-CPFI-86, 76, 79, 122-CPFI-25, 126-CPFI-78, 127, 128-CPFI-77, 
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129-CPFI-75, 157, 159, 161, vértebras lumbares-sacras; 32, 33-CPFI-58, 34-CPFI-18, 64, 78, 98, 106, 107, 114, 

118, 134-CPFI-57, sinsacros; 8-CPFI-33, 44-CPFI-74, 46, 48-CPFI-24, 51-CPFI-19, 52, 53-CPFI-89, 57-CPFI-

36, 69, 70-CPFI-52, 80, vértebras caudales; 162 y 163, vértebras sin identificar; 72-CPFI-96, 73-CPFI-97, 74-

CPFI-98, hemapófisis; 38-CPFI-26, 39-CPFI-90, 100, 101, 102, 103, 111, 121-CPFI-27, 123, 139, costillas; 31-

CPFI-44, 41-CPFI-99, 42, 63, 93-CPFI-112, 94-CPFI-100, 95, 132, 148-CPFI-70, escápulas; 147-CPFI-64, 

húmero; 119-CPFI-46, radio; 125-CPFI-115, ulna; 21-CPFI-11, cuneiforme; 18-CPFI-6, unciforme; 22-CPFI-5, 

magnum; 25-CPFI-4, trapezoide; 26-CPFI-14, metacarpo I; 17-CPFI-3, 19-CPFI-2, metacarpo V; 16-CPFI-9, 

falange ungual, dígito I, mano; 20-CPFI-8, falange II, dígito II, mano; 23-CPFI-1, falange ungual, dígito III, 

mano; 24-CPFI-13, 28, 136, falange I, dígito IV, mano; 35-CPFI-123, 96, 97, 99, 105, 137-CPFI-39, 138, 140, 

ala ilíaca y coxal; 11-CPFI-94, 30-CPFI-93, 40-CPFI-95, 133-CPFI-51, 152-CPFI-65, fémur; 9-CPFI-92, patela; 

36-CPFI-66, tibia; 37-CPFI-67, fíbula; 15-CPFI-12, metatarso IV; 14-CPFI-10, metatarso V; 27-CPFI-7, falange 

ungual, dígito II, pie; 29, falange I, dígito IV, pie; 2, 3, 4, 5, 7, 116 y 117, fragmentos de cráneo sin determinar; 

65, 104, 108, 109, fragmentos sin determinar; 172, vértebra cervical sin determinar 

Veracruz: 164, dentario; 165, fragmento de cráneo sin determinar; 166, sin determinar 

Para estos ejemplares, los cuadros de medidas y las figuras se encuentran en los anexos I y II respectivamente. 

Cabe mencionar que en el presente trabajo, se presentan, principalmente, los ejemplares con mayor preservación 

y los que carecían descripciones previas. El catálogo fotográfico completo de estos elementos se encuentra a 

resguardo del Laboratorio de Paleontología de Vertebrados, en el laboratorio L-414 de la Facultad. 

Esqueleto craneal 

Cranium 

Ejemplar 1-CPFI-61 

Fragmento superior izquierdo de supraoccipital. En vista anterior y dorsal conserva parte de los senos del 

parietal. Superficie posterior externa rugosa. En vista ventral se observa el techo de la bóveda craneal cóncava y 

ligeramente plana, fracturada transversalmente. La superficie del techo muestra tenues ondulaciones. 

Ejemplar 6 

Fragmento de maxilar derecho correspondiente al extremo anterior (Figura II.1A). Conserva los alveolos 

dentales del caniforme, primer y segundo molariforme (Figura II.1B). En vista dorsal presenta parte de los 

maxilo-turbinales. Ventralmente, pared ósea fracturada mostrando septos interradiculares. Primer alveolo dental 

incompleto en un 20% y con forma casi circular correspondiendo al caniforme (Cf1); septo interradicular 

curveado hacia la región anterior (Figura II.1C). Segundo alveolo dental asociado con el primer molariforme 

(Mf1) con perímetro ovalado; cara interna fracturada, septo interradicular con forma oval y curveado hacia la 
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región posterior. Margen alveolar del segundo molariforme (Mf2) perdido casi en su totalidad, septo 

interradicular con paredes fragmentadas (Cuadro I.3). 

Ejemplar 116-CPFI-59 

Fragmento de maxilar derecho. Alveolos dentales conservados sin los dientes; forámenes de la superficie 

pterigopalatina conservados. Alveolo del caniforme incompleto, septo interradicular bien desarrollado. Alveolo 

asociado al primer molariforme (Mf1) con márgenes fracturados, presenta forma alargada. Tercer alveolo, 

asociado al segundo molariforme (Mf2), conserva el margen alveolar lingual, lóbulo postero-lingual más 

desarrollado; margen alveolar de lóbulo labial fracturado. Cuarto alveolo, correspondiente al tercer molariforme 

(Mf3), presenta márgenes alveolares linguales conservados, el labial se perdió. Alveolo del cuarto molariforme 

(Mf4) conserva únicamente los márgenes alveolares labiales. Fractura en superficie facial cerca del alveolo del 

caniforme (Cf1); proceso cigomático del maxilar fracturado. Paredes óseas internas de los septos radiculares 

fracturados (Cuadro I.3). 

Ejemplar 117-CPFI-60 

Fragmento de maxilar izquierdo. Alveolos dentales conservados; sólo el caniforme se mantiene en su posición. 

Presenta los forámenes de la superficie pterigopalatina. Alveolo del caniforme (Cf1) fracturado en margen 

externo; caniforme no presenta superficie oclusal por fractura en la corona. Alveolo de primer molariforme 

(Mf1) presenta forma rectangular, estrangulado a la mitad, margen alveolar externo fracturado. Tercer alveolo, 

correspondiente al segundo molariforme (Mf2) incompleto, margen labial fracturado, márgenes linguales 

conservados. Cuarto alveolo, correspondiente al tercer molariforme (Mf3), conservado, presenta fracturas en el 

margen labial. Alveolo de cuarto molariforme (Mf4) incompleto, márgenes muy deteriorados. Lateralmente, 

superficie facial deteriorada, fractura media a la altura del Mf2 y posterior en nacimiento de proceso cigomático 

del maxilar. Superficie interna con fracturas en los septos radiculares; se conserva parte de los maxilo-turbinales 

(Cuadro I.3). 

Ejemplar 13-CPFI-48 

Cráneo incompleto correspondiente a la bóveda craneal; carece de premaxilar, maxilar, nasal y lagrimal. No hay 

presencia de suturas entre los huesos craneales. Senos del frontal y ethmo-turbinales al descubierto; parte de los 

frontales conservados, especialmente el izquierdo. Parietales preservados, dorsalmente aplanados y sin cresta 

sagital. Supraoccipital con superficie rugosa, dividido por cresta sagital, extendiéndose entre los márgenes 

occipitales, y posterior hasta el foramen magnum. Cóndilos occipitales preservados, el derecho con borde distal 

incompleto. En vista ventral, palatino ausente. Pterigoideo izquierdo completo, el derecho fracturado. 

Basioccipital con perióticos y forámenes rasgado medio, rasgado posterior y los condilares preservados. 

Exoccipital derecho preservado, el izquierdo incompleto en 20%. Lateralmente, el escamoso derecho sin proceso 

cigomático. Proceso cigomático izquierdo conservado en un 4% (Cuadro I.1). 
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Ejemplar 115 

Cráneo incompleto correspondiente a la región de la bóveda craneal (Figura II.2). La serie rostral se perdió. No 

hay presencia de suturas visibles. Senos del frontal, parietal, basiesfenoides y ethmo-turbinales expuestos. 

Frontales conservados en su mayoría. Dorsalmente, parietales aplanados dorsalmente, el izquierdo presenta dos 

fracturas. Supraoccipital con superficie rugosa, fracturado en el margen derecho; cresta sagital definida y 

reducida en línea media del cráneo. Cóndilos occipitales y foramen magnum bien conservados. En vista ventral, 

palatino ausente, procesos pterigoideos fracturados, basiesfenoides con bandas dispuestas transversalmente. 

Basioccipital conserva los forámenes rasgado medio con los bordes fracturados; forámenes rasgado posterior y 

condilares completos. Lateralmente, el escamoso derecho completo con proceso cigomático fracturado 

dorsalmente. Escamoso izquierdo fracturado próximo al parietal izquierdo, proceso cigomático izquierdo ausente 

(Cuadro I.1). 

Mandíbula 

Ejemplar 12 

Rama mandibular derecha incompleta, región posterior ausente (Figura II.3A). Conserva los molariformes en su 

posición, caniforme ausente (Figura II.3B). Alveolos dentales con los márgenes fracturados. Molariformes sin 

superficies oclusales. Región predental anterior conservada, presenta una forma cóncava. Quilla sinfiseal bien 

preservada. Margen dorsal derecho fracturado. Superficie lateral izquierda con dos forámenes: el inferior más 

largo que el segundo, próximo al margen dorsal. Superficie lateral derecha con un solo foramen próximo al 

margen dorsal. Rama mandibular presenta fracturas externas. Alveolo del caniforme (cf1) circular y ligeramente 

inclinado hacia anterior, septo radicular curvado hacia posterior. Alveolo del primer molariforme (mf1) presenta 

los márgenes incompletos; lóbulo postero-lingual más delgado y alargado que el antero-lingual. Segundo 

molariforme (mf2) alargado y rectangular, lóbulo lingual dirigido hacia posterior. Tercer molariforme (mf3) 

carece del septo interalveolar, presenta tres lóbulos: uno labial anterior, dos linguales unidos por un pequeño 

septo. Fracturas ventrales en el dentario exhiben la pérdida de la mayor parte de las raíces dentales. 

Lateralmente, conserva un foramen que desemboca en un canal próximo al proceso coronoideo (Cuadros I.2 y 

I.4). 

Dentición maxilar 

Ejemplar 90-CPFI-105 

Caniforme superior derecho (Cf1) de 103.6 mm de largo y curvado hacia posterior. Capa de dentina gruesa 

conservada. Raíz y parte de la capa de cemento fragmentadas. En vista oclusal se presentan fisuras. Superficie 

oclusal circular completa (Cuadro I.3). 
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Ejemplar 84-CPFI-101 

Cuarto molariforme superior derecho (Mf3), presenta tres lóbulos; comprimido y sin raíz. Superficie oclusal 

rota. Lóbulos linguales extendidos, el posterior más largo y ancho que el lóbulo anterior. El tercer lóbulo dirigido 

hacia labial (Cuadro I.3). 

Ejemplar 85-CPFI-102 

Cuarto molariforme superior derecho (Mf3), trilobulado, comprimido y ligeramente curvado. Sin raíz ni capa de 

cemento, exceptuando en la región media izquierda. Superficie oclusal rota, lóbulo postero y antero-lingual 

conservados; lóbulo labial perdido (Cuadro I.3). 

Ejemplar 83-CPFI-119 

Quinto molariforme superior izquierdo (Mf4) de 19.4 mm de longitud (Figura II.4). Presenta dos lóbulos, 

conserva capas de dentina y cemento. Raíz ausente. Superficie oclusal con forma de “8”. Lóbulo lingual más 

grande y extenso que el lóbulo posterior (Cuadro I.3). 

Dentición mandibular 

Ejemplar 89-CPFI-118 

Caniforme inferior izquierdo (cf1) de 18.2 mm de longitud sin raíz (Figura II.5). En comparación con el Cf1, 

más pequeño y comprimido labio-lingualmente. Roto y sin cemento en su cara mesial. Superficie oclusal sin 

desgaste (Cuadro I.4). 

Ejemplar 88-CPFI-104 

Primer molariforme inferior izquierdo (mf1) de 23.6 mm. Trilobulado (dos linguales y uno labial), sin raíz. 

Cuerpo dental con fisuras y grietas longitudinales en dentina. Lóbulo antero-lingual menos extendido que el 

postero-lingual, el cual presenta un fuerte desgaste. Lóbulo labial con bordes redondeados y fragmentado hacia 

la superficie oclusal (Cuadro I.4). 

Ejemplar 82-CPFI-103 

Segundo molariforme inferior derecho (mf2) de 28.2 mm de longitud, sin raíz, bilobulado y con estrías 

longitudinales y transversales onduladas sobre la capa de dentina. Superficie oclusal sin conservar. Lóbulo 

lingual robusto y dirigido hacia la región anterior. Lóbulo labial con forma de medio círculo (Cuadro I.4). 

Ejemplar 91-CPFI-68 

Tercer molariforme inferior izquierdo (mf3), trilobulado, de 59.2 mm de longitud, cóncavo en su superficie 

labial, con capas de dentina y cemento. Superficie labial presenta capa de cemento fracturada. Lóbulo antero-
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labial con forma de huso. Lóbulo antero-lingual en contacto con el lóbulo postero-lingual por un septo (Cuadro 

I.4). 

Ejemplar 92-CPFI-69 

Tercer molariforme inferior derecho (mf3), trilobulado, de 59.0 mm de longitud, sin raíz. Lóbulo antero-labial 

con forma de huso. Capa de cemento conservada. Lóbulo postero-lingual incompleto (Cuadro I.4). 

Ejemplar 86-CPFI-117 

Lóbulo antero-labial y antero-lingual del tercer molariforme inferior derecho (mf3) (Figura II.6), con superficie 

oclusal de lóbulo antero-labial con forma de huso, con fisuras e incompleto (Cuadro I.4). 

Ejemplar 87-CPFI-116 

Lóbulo postero-lingual del tercer molariforme izquierdo (mf3) (Figura II.7), presenta capa de cemento y parte 

del septo que lo unía con el lóbulo lingual. Superficie oclusal conservada (Cuadro I.4). 

Esqueleto poscraneal 

Vértebras cervicales 

Ejemplar 45-CPFI-34 

Vértebra comprimida en sentido antero-posterior (Figura II.8B). Arco neural y cuerpo vertebral conservados 

(Figura II.8A). Espina neural conservada, chata y de tamaño reducido. Precigapófisis izquierda conservada. 

Canal neural con forma arriñonada, presenta diez canales nerviosos: seis del lado izquierdo y cuatro del lado 

derecho. Postcigapófisis de forma cóncava. Cuerpo vertebral dirigido hacia ventral en su superficie posterior. En 

vista ventral, presentan siete forámenes y cuatro superficies articulares. Procesos transversos ausentes (Cuadro 

I.5). 

Ejemplar 124 

Vértebra poco conservada. Arco neural y cuerpo vertebral presentes. Arco neural carece de precigapófisis, 

espina neural, postcigapófisis y procesos transversos; lámina fracturada. Canal neural posiblemente de forma 

ovalada. Cuerpo vertebral con fracturas, superficie posterior en mal estado. En vista ventral es cóncavo (Cuadro 

I.5). 

Vértebras torácicas 

Ejemplar 43-CPFI-79 

Correspondiente al arco neural, cuerpo vertebral sin conservarse (Figura II.9A). Precigapófisis presentes y de 

reducido tamaño por deterioro en borde anterior. Espina neural bien conservada, el extremo distal presenta una 
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superficie rugosa (Figura II.9B). Postcigapófisis desarrolladas. Proceso transverso izquierdo ausente; el derecho 

presenta en su extremo distal superficie rugosa similar a la de la espina neural (Cuadro I.6). 

Ejemplar 47-CPFI-85 

Arco neural y cuerpo vertebral conservados (Figura II.10). Precigapófisis izquierda completa, la derecha 

incompleta. Espina neural conservada, larga y robusta. Postcigapófisis presentes, separadas por un surco en la 

base de la espina neural. Proceso transverso derecho ausente; el izquierdo perdió la superficie anterior, fóvea 

para el tubérculo costal conservado. Cuerpo vertebral con superficie anterior y posterior fracturadas; la anterior 

más amplia que la posterior; demifacetas anteriores conservadas, las posteriores ausentes (Cuadro I.6). 

Ejemplar 49-CPFI-80 

Vértebra con señales de restauración. Arco neural y cuerpo vertebral conservados (Figura II.11A). Precigapófisis 

conservadas y curveadas hacia ventral. Espina neural incompleta, fragmentada en superficie posterior, alargada y 

comprimida lateralmente. Postcigapófisis de forma ovalada. Pedúnculo del arco vertebral derecho fracturado y 

muy delgado, se observa una forma cóncava muy marcada; el izquierdo más corto y grueso que el derecho. 

Proceso transverso izquierdo ausente; proceso transverso derecho con superficie rugosa; fóvea del tubérculo 

costal conservado. Cuerpo vertebral desviado hacia lateral izquierda. Superficie anterior más redondeada y 

menos ancha que la posterior. Lateralmente cuerpo vertebral estrangulado. Demifacetas presentes; la posterior 

izquierda considerablemente desarrollada en comparación con la derecha (Cuadro I.6) (Figura II.11B). 

Ejemplar 56-CPFI-84 

Arco neural incompleto, cuerpo vertebral presente (Figura II.12). Precigapófisis, espina neural, postcigapófisis y 

proceso transverso izquierdo ausentes. Proceso transverso derecho con tubérculos de reducido tamaño en 

superficie anterior. Hacia la región posterior, lámina de arco neural con superficie lisa; fóvea para tubérculo 

costal presente. Superficie anterior de cuerpo vertebral bien conservado. Superficie posterior fracturada del lado 

derecho. Demifacetas conservadas, la posterior del lado derecho con una fisura. Lateralmente, cuerpo vertebral 

estrangulado (Cuadro I.6). 

Ejemplar 60-CPFI-21 

Arco neural ausente (Figura II.13). Cuerpo vertebral poco robusto. Superficie dorsal fracturada. No se conservan 

las demifacetas (Cuadro I.6). 

Ejemplar 62-CPFI-29 

Fragmento correspondiente a espina neural completa. Conserva parte de la lámina con la mayor parte de la 

postcigapófisis derecha y parte de la izquierda (Cuadro I.6). 
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Ejemplar 67 

Arco neural y cuerpo vertebral conservados en su mayoría (Figura II.14A). Precigapófisis conservadas y de 

reducido tamaño. Espina neural incompleta, se conserva la parte proximal. Postcigapófisis presentes. Procesos 

transversos con fóveas para los tubérculos costales conservados. Pedúnculo del arco vertebral derecho más 

delgado que el izquierdo, presenta un notorio adelgazamiento y un aspecto cóncavo (Figura II.14 B). Cuerpo 

vertebral con superficie anterior preservada, superficie posterior torcida. Presenta desgaste en los bordes 

laterales. Demifacetas anteriores y posteriores presentes; la posterior izquierda más desarrollada que la derecha 

(Cuadro I.6). 

Ejemplar 75-CPFI-113 

Arco neural ausente. Cuerpo vertebral en mal estado. Discos vertebrales ausentes, presenta superficies rugosas. 

Bordes laterales muy estrangulados. 

Ejemplar 77 

Arco neural ausente, se conserva parte del pedúnculo del arco vertebral izquierdo. Cuerpo vertebral con 

superficie anterior más reducida que la posterior. Lateralmente, bordes estrangulados. Demifacetas anteriores y 

posteriores conservadas; la posterior izquierda está incompleta (Cuadro I.6) (Figura II.15). 

Ejemplar 81 

Extremo distal de espina neural. Lateralmente presenta pequeños procesos: dos derechos y uno izquierdo 

(Cuadro I.6). 

Ejemplar 110 

Arco neural completamente ausente. Cuerpo vertebral en mal estado. No se distinguen las superficies anterior y 

posterior. Superficie dorsal ligeramente plana y con presencia de forámenes. Superficie ventral fracturada, hueso 

esponjoso expuesto (Figura II.16). 

Ejemplar 120-CPFI-31 

Fragmento de arco neural. Espina neural fracturada en su extremo distal. Postcigapófisis incompletas (Cuadro 

I.6). 

Ejemplar 130-CPFI-43 

Vértebra asociada a la octava torácica; arco neural y cuerpo vertebral con señales de restauración. Precigapófisis 

poco conservadas, la izquierda ausente y la derecha incompleta. Articulación xenartra derecha presente entre el 

proceso transverso y precigapófisis; la izquierda ausente. Espina neural completa. Postcigapófisis conservadas. 

Borde del canal neural astillado. Procesos transversos conservados completamente; el izquierdo fracturado en su 
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superficie. Cuerpo vertebral con fracturas en superficie anterior, la posterior completa. Demifacetas conservadas, 

la anterior izquierda muy alargada, la derecha exhibe varias fisuras; la posterior izquierda mucho más 

desarrollada que la derecha (Cuadro I.6). 

Ejemplar 131-CPFI-87 

Arco neural y cuerpo vertebral incompletos. Precigapófisis izquierda incompleta, la derecha ausente. Espina 

neural completa, presenta fractura en extremo distal. Postcigapófisis preservadas, la derecha más grande que la 

izquierda. Proceso transverso derecho ausente, el izquierdo conserva la fóvea para el tubérculo costal, además de 

tuberosidades dorsales. Cuerpo vertebral con fractura ventral. Demifacetas anteriores ausentes, las posteriores 

presentes (Cuadro I.6). 

Ejemplar 155 

Arco neural y cuerpo vertebral completos en su mayor parte (Figura II.17). Precigapófisis incompletas, la 

derecha mucho mejor conservada que la izquierda, ésta presenta fractura entre la espina. Lámina próxima a 

proceso transverso izquierdo con apófisis reducida; del lado derecho no se presenta. Espina neural bien 

conservada, extremo distal fracturado. Postcigapófisis conservadas. Proceso transverso izquierdo ausente, el 

derecho exhibe fractura en superficie anterior, fóvea para tubérculo costal conservado. Cuerpo vertebral bien 

conservado. Ventralmente, desgastado en la línea media, conserva par de forámenes ventrales. Demifacetas bien 

conservadas, las anteriores muy desarrolladas, en especial la izquierda está más desarrollada (Cuadro I.6). 

Ejemplar 156 

Arco neural conservado, cuerpo vertebral ausente. Precigapófisis conservadas, la izquierda muy desarrollada, la 

derecha reducida por fracturas. Lámina próxima a la base de los procesos transversos con pequeñas apófisis. 

Espina neural conservada en su mayoría, extremo distal fracturado. Postcigapófisis conservadas, la izquierda 

más desarrollada que la derecha, ambas separadas por un surco amplio. Procesos transversos fracturados. 

Pedúnculo del arco vertebral izquierdo conservado. Superficie dorsal del cuerpo vertebral conservada, el resto 

ausente. Demifacetas perdidas (Cuadro I.6). 

Ejemplar 158 

Arco neural y cuerpo vertebral incompletos. Superficie externa de hueso compacto perdida. Se conserva el 

pedúnculo del arco vertebral derecho. Cuerpo vertebral fracturado en superficie anterior, superficie posterior 

presenta textura rugosa. Superficie ventral desgastada. Lateralmente conserva hueso compacto. Demifacetas 

posteriores conservadas. Presenta perforaciones de barrenos (Cuadro I.6). 
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Ejemplar 160 

Fragmento de espina neural. Extremo distal ensanchado (33.71 mm). Superficie posterior con tuberosidad 

próxima al término de la espina. Lateralmente comprimida (Cuadro I.6). 

Vértebras lumbares-sacras 

Ejemplar 10-CPFI-76 

Vértebra bien preservada, conserva arco neural y cuerpo vertebral. Precigapófisis planas y extendidas latero-

ventralmente. Espina neural incompleta, base de la espina con forámenes que la separan de las precigapófisis. 

Postcigapófisis conservadas y pareadas: par interno y par externo; par interno próximo a línea media; externa 

izquierda separada de la interna por un surco, la derecha fusionada a la interna. Procesos transversos 

conservados, alzados hacia dorsal y extendidos lateralmente, presentan pequeñas apófisis; proceso transverso 

derecho mejor conservado. Cuerpo vertebral robusto, superficie anterior con fisuras y la posterior con grietas. 

Lateralmente, bordes cóncavos con pequeños forámenes (Cuadro I.7). 

Ejemplar 50-CPFI-83 

Arco neural y cuerpo vertebral incompletos. Precigapófisis conservadas, divididas en mediales y laterales, 

separadas por un proceso que se une a los transversos. Espina neural y parte de lámina izquierda ausentes. 

Postcigapófisis incompletas, se conservan las derechas; mediales giradas hacia extremo lateral de la espina, 

separadas de las laterales por un surco. Procesos transversos ausentes. Canal neural redondeado. Cuerpo 

vertebral con superficie ventral fracturada. Demifacetas anteriores fracturadas, las posteriores cóncavas y 

alargadas (Cuadro I.7). 

Ejemplar 54-CPFI-54 

Arco neural ausente. Cuerpo vertebral robusto. Borde ventral deteriorado. Bordes antero-lateral y postero-lateral 

con fracturas (Cuadro I.7). 

Ejemplar 55-CPFI-35 

Vértebra con fisuras y señales de restauración. Arco neural y cuerpo vertebral conservados en su mayoría. 

Precigapófisis medias y laterales conservadas. Espina neural, postcigapófisis y procesos transversos ausentes. 

Lámina se prolonga hacia posterior en la base de la espina. Pedúnculo del arco vertebral fracturados. Canal 

neural con forma oval. Cuerpo vertebral con fracturas en superficie anterior y posterior. Demifacetas ausentes 

(Cuadro I.7). 

  



18 

 

Ejemplar 58-CPFI-88 

Arco neural y cuerpo vertebral presentan fracturas y señales de restauración. Precigapófisis medias conservadas, 

la derecha incompleta; las laterales conservadas de lado izquierdo, la derecha ausente. Espina neural ausente. 

Lámina extendida hacia la región posterior. Postcigapófisis internas conservadas, las laterales dobladas, se 

conservan las izquierdas. Proceso transverso derecho completamente ausente, se conserva parte del izquierdo. 

Pedúnculo del arco vertebral con fracturas. Canal neural oval. Cuerpo vertebral robusto, presenta fracturas en 

borde anterior y posterior izquierdos; superficie ventral con daños producidos por barrenos (Cuadro I.7). 

Ejemplar 59-CPFI-20 

Arco neural completamente ausente. Cuerpo vertebral robusto. Superficie anterior conservada, superficie 

posterior deteriorada. Borde ventral y lateral incompletos por fracturas (Cuadro I.7) (Figura II.18). 

Ejemplar 61-CPFI-53 

Cuerpo vertebral robusto y grande. Bordes deteriorados y fracturados (Cuadro I.7). 

Ejemplar 66-CPFI-17 

Arco neural conservado en su mayoría, cuerpo vertebral ausente. Precigapófisis medias bien desarrolladas; la 

lateral izquierda presente, la derecha ausente. Lámina con procesos delgados y fracturados. Espina neural 

incompleta, ésta parece extenderse hacia la región posterior. Postcigapófisis conservadas, las internas se doblan 

hacia el extremo lateral de la base de la espina, las externas bien conservadas. Procesos transversos incompletos, 

se conserva la mayor parte (Cuadro I.7). 

Ejemplar 68-CPFI-82 

Arco neural y cuerpo vertebral conservados. Precigapófisis conservadas, presencia de dos forámenes entre 

apófisis y lámina. Espina neural incompleta y robusta. Postcigapófisis conservadas, separadas por un surco en la 

línea media, seguido de seis fosas. Procesos transversos fracturados. Fóvea izquierda para tubérculo costal 

ausente, la derecha presente. Cuerpo vertebral robusto, superficie anterior fracturada del lado derecho; superficie 

posterior completa. Demifaceta anterior izquierda presente, la derecha intemperizada (Cuadro I.7). 

Ejemplar 71-CPFI-86 

Arco neural conservado, cuerpo vertebral ausente. Precigapófisis medias separadas de las laterales por dos 

procesos dorsales de la lámina. Espina neural conservada, comprimida lateralmente, la cual es muy delgada 

lateralmente y robusta. Postcigapófisis presentes, las medias dobladas hacia la espina desarrollando surcos 

laterales. Procesos transversos conservados, ligeramente aplanados y extendidos hacia la región dorsal (Cuadro 

I.7). 



19 

 

Ejemplar 76 

Arco neural únicamente conservado (Figura II.19). Precigapófisis medias presentes y separadas por un surco. 

Espina neural incompleta, se observa dirigido hacia la región posterior. Postcigapófisis medias conservadas, la 

derecha más grande que la izquierda. Procesos transversos ausentes. Demifaceta anterior izquierda conservada 

(Cuadro I.7). 

Ejemplar 79 

Arco neural conservado (Figura II.20). Precigapófisis medias bien conservadas, la derecha más desarrollada que 

la izquierda; próximos a éstas, presencia de par de procesos anteriores cóncavos que descienden a una fosa. 

Espina neural poco desarrollada. Postcigapófisis bien conservadas; no se conservan las externas, sólo las 

internas. Procesos transversos ausentes (Cuadro I.7). 

Ejemplar 122-CPFI-25 

Fragmento de lámina del arco neural. Conserva parte de la precigapófisis media derecha y la base de la espina. 

Postcigapófisis izquierda fracturada; ambas se doblan lateralmente hacia la espina. 

Ejemplar 126-CPFI-78 

Arco neural y cuerpo vertebral completo en su mayoría. Precigapófisis medias separadas de las laterales. Canales 

laterales próximos a procesos transversos formados por apófisis de la lámina unidos a los procesos transversos, 

la derecha se ha fracturado. Espina neural incompleta. Postcigapófisis conservadas, alargadas junto con la 

lámina, dirigidas hacia la región posterior. Procesos mamilares presentes entre apófisis anteriores y transversas. 

Procesos transversos fracturados e incompletos. Canal neural redondeado. Cuerpo vertebral fracturado ventral y 

lateralmente. Procesos transversos fracturados e incompletos (Cuadro I.7). 

Ejemplar 127 

Mitad derecha de arco neural. Precigapófisis derecha conservada, la izquierda ausente. Postcigapófisis 

conservadas, la interna se dobla hacia la espina, la externa conservada cerca del proceso transverso. 

Ejemplar 128-CPFI-77 

Arco neural y cuerpo vertebral completos en su mayoría. Precigapófisis medias con fracturas, las laterales 

conservadas, la derecha con fracturas. La lámina se extiende hacia la región posterior junto con la espina, la cual 

se encuentra incompleta. Presencia de pequeñas apófisis en la lámina. Postcigapófisis bien conservadas, la 

izquierda más desarrollada que la derecha y separadas por un surco, no se observan las externas. Proceso 

transverso izquierdo ausente, el derecho completo. Canal neural redondeado. Cuerpo vertebral completo en su 

mayoría, superficie postero-inferior incompleta. Demifacetas reducidas y fracturadas (Cuadro I.7). 
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Ejemplar 129-CPFI-75 

Arco neural y cuerpo vertebral bien conservados en su mayor parte. Precigapófisis medias conservadas, las 

laterales ausentes. Espina neural incompleta y fracturada dorsalmente, se proyecta cerca del plano horizontal. 

Postcigapófisis conservadas y muy desarrolladas, la izquierda incompleta. Proceso transverso izquierdo ausente, 

el derecho con fractura dorsal. Canal neural redondeado. Cuerpo vertebral robusto. Demifacetas posteriores 

presentes, la izquierda fracturada (Cuadro I.7). 

Ejemplar 157 

Cuerpo vertebral robusto. Superficies anterior y posterior conservadas. Dorsal y ventralmente exhibe el hueso 

esponjoso. Lateralmente conserva parte del hueso compacto (Cuadro I.7). 

Ejemplar 159 

Arco neural conservado, cuerpo vertebral ausente. Precigapófisis medias conservadas; la derecha completa, la 

izquierda incompleta en un 5%. Espina neural ausente, se conserva la base de la espina. Lámina con apófisis 

cercanas a los procesos transversos. No se presentan postcigapófisis internas, las laterales giradas hacia la espina. 

Procesos transversos sin conservarse. Pedúnculo del arco vertebral derecho conservado, el izquierdo ausente 

(Cuadro I.7). 

Ejemplar 161 

Fragmento del arco neural, corresponde a parte de la base de la espina neural. Postcigapófisis media izquierda 

conservada, las laterales giradas. 

Sinsacros 

Ejemplar 32 

Extremo anterior de sinsacro (Figura II.21) correspondiente a la serie lumbar fusionada; primera vértebra sin 

terminarse de fusionar del cuerpo vertebral. En vista anterior, precigapófisis medias y laterales conservadas, 

procesos transversos fusionados en el ala del sacro. Dorsalmente, cresta sacra media presenta fracturas; 

forámenes nerviosos conservados. Ventralmente, presencia de un par de canales nutricios por cada vértebra 

fusionada; posteriormente se alisa la superficie, presencia de crestas laterales y de par de forámenes oblicuos y 

de un par de procesos. Lateralmente, presencia de tres forámenes entre cada vértebra fusionada; ala del sacro 

derecha fracturada, la izquierda más conservada. 

33-CPFI-58 

Sinsacro conservado casi en su totalidad, se compone de once vértebras fusionadas; la primera sin terminar de 

fusionarse al cuerpo vertebral. En vista anterior, primera vértebra conserva las precigapófisis medias y laterales; 
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espina neural ausente; procesos transversos posiblemente fusionados. En vista posterior, vértice del sacro 

ausente. Dorsalmente, cresta sacra media completamente ausente, presencia de forámenes, la mayoría llenos de 

sedimento. En vista ventral, primera vértebra deteriorada; siguientes tres vértebras fusionadas presentan un par 

de forámenes nutricios, las siguientes presentan superficie lisa, se pueden percibir las líneas transversas. 

Presencia de dos procesos oblicuos en la quinta vértebra, con extensión de dos procesos extendidos 

oblicuamente. Presencia de forámenes oblicuos, posteriormente se presentan cuatro pares de forámenes 

nerviosos grandes entre cada vértebra fusionada, los dos últimos del lado izquierdo se perdieron junto con el 

resto de la superficie ventral. Lateralmente, presencia de tres pares de forámenes en la región anterior; alas del 

sacro perdidas en su mayoría (Cuadro I.8). 

Ejemplar 34-CPFI-18 

Sinsacro completo en su mayoría, presenta ocho vértebras fusionadas. En vista anterior, primeras tres vértebras 

perdieron el cuerpo vertebral, sólo se presentan los arcos neurales fusionados, se conservan las precigapófisis 

laterales; no se observa la presencia del ala del sacro. En vista posterior, se conserva el vértice del sacro, pero 

deteriorado. Dorsalmente, cresta sacra media conservada, presenta fracturas. En vista ventral, cuarta vértebra 

deteriorada, se conserva bien el resto de la superficie ventral; suturas visibles entre cada vértebra. Forámenes 

nerviosos conservados, primer foramen izquierdo fracturado en su borde. Lateralmente, crestas sacras laterales 

conservadas en su mayoría, presentan los bordes fracturados (Cuadro I.8). 

Ejemplar 64 

Fragmento de sinsacro, posiblemente corresponde a un fragmento del ala del sacro. Presenta varios forámenes en 

una de sus superficies, además de lo que parece una zona de inserción muscular; el resto se encuentra fracturado. 

Ejemplar 78 

Fragmento de sinsacro correspondiente a dos cuerpos vertebrales fusionados (Figura II.22). Superficies anterior 

y posterior rugosas. Dorsalmente cóncavos y con fracturas, presentan un canal que termina en un par de 

forámenes nutricios ventrales. Lateralmente presenta varios forámenes, estrangulados y ensanchados en la región 

de la sínfisis. 

Ejemplar 98 

Fragmento de sinsacro en mal estado, parece corresponder a la cresta sacra media (Figura II.23). 

Ejemplar 106 

Fragmento de sinsacro, posiblemente corresponde a un fragmento de ala del sacro. Conserva en su superficie 

forámenes y pequeñas apófisis, tuberosidades y crestas. 
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Ejemplar 107 

Fragmento de sinsacro en mal estado. Presenta forma piramidal, conserva en su superficie forámenes. Superficie 

de textura rugosa. 

Ejemplar 114 

Fragmento de sinsacro correspondiente al extremo anterior (Figura II.24), presenta señales de restauración. 

Presenta cuatro vértebras fusionadas; posiblemente la segunda y la tercer lumbar con dos sacras. Arcos neurales 

ausentes e incompletos, se conserva la precigapófisis lateral derecha. Dorsalmente, cresta sacra media, lateral y 

ala del sacro ausentes. Ventralmente, presencia de un par de forámenes nutricios en las primeras vértebras 

fusionadas, el resto de la superficie es lisa; se conservan los procesos oblicuos pero fracturados. Lateralmente 

presenta fracturas, se presentan únicamente dos forámenes nerviosos. 

Ejemplar 118 

Fragmento de sinsacro correspondiente a un fragmento de cuerpo vertebral incompleto (Figura II.25). El arco 

neural se ha perdido. Lateralmente, presenta un proceso largo y robusto correspondiente a un surco dirigido 

hacia la superficie dorsal del cuerpo vertebral; el proceso presenta en su superficie posterior un borde 

semicircular, posiblemente corresponde a un foramen. 

Ejemplar 134-CPFI-57 

Sinsacro incompleto, presenta cinco vértebras fusionadas, la primera sin terminar de fusionarse. Precigapófisis 

medias y laterales conservadas. Dorsalmente, cresta sacra media incompleta, extremo anterior fracturado. En 

vista ventral, presenta forámenes nutricios en las primeras vértebras. Lateralmente, se observan dos pares de 

forámenes. El ala del sacro presenta fusión con alas iliacas. Alas iliacas incompletas. Acetábulo izquierdo 

incompleto, no se conservó la escotadura. Acetábulo derecho ausente. 

Vértebras caudales 

Ejemplar 8-CPFI-33 

Vértebra correspondiente a la primera caudal; arco neural y cuerpo vertebral conservados. Precigapófisis 

ampliamente desarrolladas, la izquierda fragmentada. Espina neural de reducido tamaño. Postcigapófisis 

conservadas. Procesos transversos conservados, el derecho fracturado en el borde distal. Cuerpo vertebral con 

superficie anterior elevada, la posterior no. Superficies articulares para hemapófisis conservadas. Canal hemal 

presenta siete canales nutricios (Cuadro I.9). 
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Ejemplar 44-CPFI-74 

Vértebra asociada con la segunda caudal (Figura II.26); arco neural incompleto, cuerpo vertebral bien 

conservado. Precigapófisis, espina neural y procesos transversos ausentes. Postcigapófisis desarrolladas en 

dirección posterior, superficies articulares en posición lateral. Canal neural reducido. Cuerpo vertebral con 

pequeñas fracturas en superficie anterior. Ventralmente, canal hemal conservado con presencia de forámenes. 

Superficies articulares para hemapófisis conservadas, más desarrolladas las posteriores que las anteriores; las 

izquierdas fusionadas, las derechas no (Cuadro I.9). 

Ejemplar 46 

Arco neural y cuerpo vertebral conservados en su mayoría (Figura II.27). Precigapófisis convexas, la izquierda 

completa, la derecha ausente. Espina neural conservada, poco alargada. Postcigapófisis conservadas. Procesos 

transversos incompletos. Cuerpo vertebral presenta superficie posterior fracturada. Ventralmente, conserva las 

superficies articulares para hemapófisis y seis forámenes en el canal hemal (Cuadro I.9). 

Ejemplar 48-CPFI-24 

Arco neural y cuerpo vertebral incompletos (Figura II.28). Precigapófisis derecha y espina neural ausentes. 

Postcigapófisis fracturadas e incompletas. Procesos transversos astillados en borde posterior. Canal neural 

reducido. Cuerpo vertebral grande e inclinado hacia la región posterior. Superficie posterior ausente. 

Ventralmente, canal hemal reducido; superficies articulares para hemapófisis anteriores fracturadas, las 

posteriores ausentes (Cuadro I.9). 

Ejemplar 51-CPFI-19 

Arco neural incompleto, cuerpo vertebral conservado en su mayoría (Figura II.29). Precigapófisis izquierda 

fracturada. Espina neural ausente. Postcigapófisis conservadas. Procesos transversos incompletos. Canal neural 

bien conservado y poco reducido. Cuerpo vertebral con fractura en superficie posterior. Ventralmente, canal 

hemal con cinco forámenes; superficies articulares para hemapófisis conservadas (Cuadro I.9). 

Ejemplar 52 

Vértebra asociada con la tercera caudal (Figura II.30). Arco neural incompleto, cuerpo vertebral completo en su 

mayoría. Precigapófisis cóncavas y muy desarrolladas, elevadas hacia dorsal. Espina neural ausente. 

Postcigapófisis conservadas, superficies articulares en posición lateral. Procesos transversos ausentes. Canal 

neural reducido. Cuerpo vertebral con superficie anterior fracturada; dorsalmente presenta cuatro forámenes. 

Ventralmente conserva el canal hemal. Superficies articulares para hemapófisis anteriores fracturadas, las 

posteriores conservadas. Lateralmente, presenta par de forámenes que terminan en dos surcos laterales dirigidos 

hacia la región posterior (Cuadro I.9). 
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Ejemplar 53-CPFI-89 

Vértebra asociada a la región distal de la cola; presenta un reducido tamaño (Figura II.31). Arco neural 

disminuido: precigapófisis, espina neural y procesos transversos no desarrollados; postcigapófisis de reducido 

tamaño. Cuerpo vertebral más desarrollado que el arco neural. Ventralmente canal hemal conservado, superficies 

articulares para hemapófisis presentes y fusionadas las anteriores con las posteriores. Lateralmente se presenta 

un par de forámenes (Cuadro I.9). 

Ejemplar 57-CPFI-36 

Arco neural y cuerpo vertebral incompletos (Figura II.32). Precigapófisis, espina neural y postcigapófisis 

ausentes. Procesos transversos fracturados. Canal neural reducido. Cuerpo vertebral de gran tamaño. Superficie 

anterior conservada, la posterior ausente. Ventralmente, superficies articulares para hemapófisis ausentes. Canal 

hemal reducido, presenta forámenes (Cuadro I.9). 

Ejemplar 69 

Arco neural incompleto, cuerpo vertebral mayormente conservado (Figura II.33). Precigapófisis conservadas, 

desarrolladas y cóncavas, dirigidas hacia lateral. Espina neural ausente. Sin presencia de postcigapófisis. 

Procesos transversos fracturados. Canal neural reducido, presenta forma de triángulo truncado. Superficie 

anterior fracturada hacia ventral. Ventralmente, superficies articulares para hemapófisis ausentes (Cuadro I.9). 

Ejemplar 70-CPFI-52 

Arco neural ausente en su mayoría (Figura II.34). Procesos transversos presentes e incompletos, el derecho 

fracturado, el izquierdo ensanchado en su extremo distal. Cuerpo vertebral desarrollado y con discos vertebrales 

restaurados. En vista ventral conserva las superficies articulares para hemapófisis, las anteriores fragmentadas. 

Canal hemal reducido, presenta forámenes (Cuadro I.9). 

Ejemplar 80 

Fragmento de disco vertebral. Se conserva la mitad inferior. Presenta superficies articulares para hemapófisis 

(Figura II.35). 

Vértebras sin determinar 

Ejemplares 162 y 163 

Fragmentos de disco vertebral. Ejemplares correspondientes a mitades inferiores. 
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Hemapófisis 

Ejemplar 72-CPFI-96 

Ejemplar incompleto (Figura II.36). Espina no conservada. Base de espina indica una configuración cuadrada en 

lugar de aguda. Foramen posterior en la base de la espina bien preservada (Cuadro I.10). 

Ejemplar 73-CPFI-97 

Ejemplar incompleto. Espina ausente. Brazo izquierdo anterior sin borde dorsal ni faceta anterior. Faceta anterior 

derecha conservada, más grande que la posterior. Canal hemal más amplio hacia la región posterior (Cuadro 

I.10). 

Ejemplar 74-CPFI-98 

Ejemplar incompleto. Espina ausente y brazo derecho fracturado. Brazo izquierdo sin superficie articular 

anterior. Superficie articular posterior incompleta (Cuadro I.10). 

Costillas 

Ejemplar 38-CPFI-26 

Costilla izquierda incompleta (Figura II.37). Conserva parte de la región proximal y del cuerpo; región distal 

ausente. Cabeza de la costilla ausente; cuello conservado y con fracturas. Tubérculo y faceta del tubérculo 

presentes. Cuerpo de la costilla fracturado por el surco costal. Superficie externa con tuberosidades, superficie 

interna lisa. Bordes desgastados. 

Ejemplar 39-CPFI-90 

Costilla incompleta, presenta perforación por barrenos. Regiones proximal y distal ausentes. Cuerpo de la 

costilla curvado. Bordes fracturados. Superficie externa con tuberosidades, la interna lisa y con cresta medial. 

Ejemplar 100 

Fragmento del cuerpo de la costilla. Regiones proximal y distal ausentes. El ejemplar presenta configuración 

rectangular, exhibe fracturas. 

Ejemplar 101 

Fragmento de costilla (Figura II.38). Región distal fracturada, superficie plana y redondeada. Región proximal 

ausente. 

Ejemplar 102 

Fragmento de cuerpo de la costilla. Regiones proximal y distal ausentes. Bordes desgastados. 
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Ejemplar 103 

Fragmento de cuerpo de costilla. Regiones proximal y distal ausentes. Superficies lisas y con fisuras. Bordes 

deteriorados. 

Ejemplar 111 

Fragmento de cuerpo de la costilla. Regiones proximal y distal ausentes. 

Ejemplar 121-CPFI-27 

Costilla izquierda incompleta, presenta fracturas transversas. Región proximal definida por estar curvada y 

presentar un tubérculo dorsal incompleto. Región distal ausente. Cuerpo de la costilla conservado y dirigido 

verticalmente, extremo final girado hacia la región posterior. Bordes bien desarrollados y preservados. Superficie 

externa con superficies de textura rugosa en las regiones proximal y medial. Superficie interna lisa. 

Ejemplar 123 

Fragmento correspondiente al cuerpo. Regiones proximal y distal ausentes. Bordes desgastados. 

Ejemplar 139 

Parte del cuerpo de la costilla, ejemplar robusto, plano y ancho. Sin regiones proximal y distal. Presenta fracturas 

en superficie interior y bordes. 

Escápulas 

Ejemplar 31-CPFI-44 

Escápula izquierda bien conservada y completa, presenta señales de restauración. Cavidad glenoidea conservada, 

presenta forma cóncava y de aspecto piriforme. Foramen coraco-escapular bien conservado. Arco 

coracoacromial con fisuras y fracturas. Espina escapular robusta y completa. Superficie medial conserva fosa 

subescapular. Superficie lateral conserva los bordes craneal, dorsal y caudal incompletos. Fosas infra y 

supraespinosas bien conservadas. Espina escapular secundaria incompleta (Cuadro I.11). 

Ejemplar 41-CPFI-99 

Escápula izquierda incompleta (Figura II.39A). Conserva la región proximal. Cavidad glenoidea con fractura 

(Figura II.39B). Se conserva parte del borde del foramen coraco-escapular. Arco coracoacromial ausente. Espina 

escapular incompleta, se conserva el extremo anterior. Superficie medial presenta parte de fosa subescapular. 

Superficie lateral conserva parte de la fosa supraespinosa. Fosa infraespinosa ausente. No se conservan márgenes 

ni ángulos (Cuadro I.11). 
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Ejemplar 42 

Escápula izquierda incompleta. Corresponde al margen dorsal. Superficie lateral conserva la base de la espina 

escapular y parte de la fosa supraespinosa; fosa infraespinosa perdida. Superficie medial conserva crestas y 

tuberosidades. 

Ejemplar 63 

Fragmento de escápula en mal estado, no se reconoce su posición izquierda o derecha. Presenta fracturas y 

superficies incompletas. Corresponde a un fragmento de la espina escapular y parte de las fosas supraespinosas e 

infraespinosas. 

Ejemplar 93-CPFI-112 

Cavidad glenoidea derecha comprimida lateralmente, presenta forma piriforme (Figura II.40). Ventralmente, 

presencia de un proceso de reducido tamaño (Cuadro I.11). 

Ejemplar 94-CPFI-100 

Escápula derecha incompleta (Figura II.41A). Cavidad glenoidea conservada en 50% (Figura II.41B). Arco 

coracoacromial ausente. Espina escapular incompleta. Fosas infraespinosa y supraespinosa incompletas. 

Ejemplar 95 

Escápula izquierda incompleta (Figura II.42A). Cavidad glenoidea con fracturas (Figura II.42B). Foramen 

coraco-escapular ausente. Arco coracoacromial incompleto. Espina escapular fracturada, conserva parte de 

superficie dorsal y parte de la base. Fosas infraespinosa y supraespinosa incompletas, no se conserva la espina 

escapular secundaria. Márgenes craneal, dorsal y caudal ausentes. Fosa subescapular con fisuras (Cuadro I.11). 

Ejemplar 132 

Escápula izquierda incompleta en un 20% (Figura II.43A). Cavidad glenoidea conservada (Figura II.43B). 

Foramen escapular grande y ovalado. Arco coracoacromial ausente. Espina escapular ausente, se conserva la 

base. Fosa supraespinosa conservada. Fosa infraespinosa incompleta en 50%. Espina escapular secundaria 

ausente. Márgenes craneal, dorsal y posterior ausentes (Cuadro I.11). 

Ejemplar 148-CPFI-70 

Escápula derecha incompleta (Figura II.44). Cavidad glenoidea incompleta en un 80%, presenta fracturas en la 

superficie conservada. Foramen coraco-escapular y arco coracoacromial ausentes. Espina escapular incompleta, 

extremo anterior ausente. Margen dorsal incompleto; márgenes caudal y craneal perdidos. Fosas supraespinosa e 

infraespinosa incompletas. Espina escapular secundaria ausente (Cuadro I.11). 
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Húmero 

Ejemplar 147-CPFI-64 

Fragmento de tróclea humeral derecha y parte de epicóndilo lateral. Superficie convexa y redondeada. 

Superficies óseas conservadas con forámenes. Tróclea con marcas posfosilización. 

Radio y ulna 

Ejemplar 119-CPFI-46 

Región distal de radio izquierdo. Región proximal ausente. Superficie articular para el húmero conservada, junto 

con la cabeza, el cuello y el tubérculo del radio. Cresta transversa conservada (Cuadro I.13). 

Ejemplar 125-CPFI-115 

Región proximal de ulna derecha. Proceso olecranon fracturado. Superficie articular con el húmero fracturada. 

Márgenes incompletos. Región distal ausente (Cuadro I.12). 

Carpos 

Ejemplar 21-CPFI-11 

Cuneiforme derecho bien conservado. Superficie proximal para la ulna fracturada en un 30%, hacia lateral 

interna, presenta una cresta que separa la superficie articular para el lunar. Superficie distal para unciforme 

completa; hacia región interior presenta superficie ligeramente cóncava, y hacia la exterior, ligeramente convexa. 

Superficie dorsal con textura rugosa fracturada. Superficie palmar conserva unión con la faceta proximal; 

superficie articular para pisiforme presente. Lateralmente, faceta para el lunar conservada junto con una segunda 

faceta. Superficie externa conservada (Cuadro I.14). 

Ejemplar 18-CPFI-6 

Unciforme derecho (Figura II.45). Superficie proximal conservada; cóncava dorsalmente y posteriormente 

convexa; faceta para cuneiforme separada de la faceta para el lunar por una cresta. Superficie distal con facetas 

para metacarpos IV y V separados por una cresta; del lado interno presenta una cavidad pequeña. Superficie 

dorsal rugosa y con fractura. Lateralmente, superficie interna exhibe parte de faceta para lunar, seguido de un par 

de facetas para metacarpo III, separadas por un canal. Superficie externa para cuneiforme conservada, cóncava y 

posteriormente convexa, hacia la región dorsal presenta una pequeña fosa (Cuadro I.15). 

Ejemplar 22-CPFI-5 

Magnum derecho bien conservado (Figura II.46). Superficie articular proximal dividida por una cresta, faceta 

para sesamoideo más convexa y dirigida hacia lateral interior; faceta para unciforme extendida hacia palmar y 

lateral exterior. Superficie distal conservada, hacia la región proximal presenta una superficie articular cóncava, 
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mientras que hacia la región dorsal una segunda faceta para articulación con metacarpo III. Superficie dorsal 

conservada y de textura rugosa. Superficie palmar de textura rugosa y presencia de superficie articular para 

metacarpo II. Lateralmente, superficie interna conservada, presenta facetas para lunar, trapezoide y metacarpo 

III. Superficie externa bien conservada (Cuadro I.16). 

Ejemplar 25-CPFI-4 

Trapezoide derecho (Figura II.47), hueso de reducido tamaño y con forma triangular. Superficie proximal 

conservada, forma oval y convexa. Superficie distal conservada en su mayoría; faceta para metacarpo III 

fragmentada, facetas para magnum y metacarpo II completas. Superficie dorsal conservada. Lateralmente, 

superficie interna presenta fractura en faceta de metacarpo II en límite próximo-distal. Superficie externa 

completa; faceta para magnum y sesamoideo fusionadas (Cuadro I.17). 

Metacarpos 

Ejemplar 26-CPFI-14 

Metacarpo I, mano derecha; coosificado con el trapezium (Figura II.48). Superficie proximal para escafoides 

conservada un 90%, presenta forma oval. Superficie distal para falange I de forma oval y convexa. En vista 

dorsal, capa externa de hueso ausente en su mayoría, de textura rugosa la conservada. Superficie palmar de 

textura rugosa y presente en su totalidad. En vista lateral, superficie interna conserva faceta para metacarpo II 

(Cuadro I.18). 

Ejemplar 17-CPFI-3 

Metacarpo V, mano derecha; robusto y con señas de previa restauración. Superficie proximal incompleta, faceta 

para unciforme y metacarpo IV fracturadas. Epífisis distal más robusta que la proximal, conserva faceta para 

falange V, plana y alargada dorso-palmarmente. En vista dorsal, superficie ósea fracturada, ausencia de cresta 

próximo-lateral; distalmente conserva una superficie oval. En vista palmar, presenta fractura distal. Lateral 

derecha con articulación proximal presente, cresta incompleta; distalmente presenta forámenes. En región lateral 

izquierda, presenta fractura proximal; distalmente conserva forámenes, exhibe un proceso oblicuo de reducido 

tamaño (Cuadro I.19). 

Ejemplar 19-CPFI-2 

Metacarpo V, mano derecha, similar al anterior. Superficie proximal con facetas para unciforme y metacarpo IV 

completas. Epífisis distal más robusta y gruesa que la proximal, presenta fracturas, superficies dorsal e interna 

ausentes. En vista dorsal, presenta tres forámenes proximales y dos forámenes laterales a una cresta. Superficie 

palmar incompleta en sus bordes distales. Lateralmente, superficie externa conservada. Superficie interna carece 

de faceta para falange (Cuadro I.19). 



30 

 

Falanges manuales 

Ejemplar 16-CPFI-9 

Falange ungual, dígito I, mano derecha completa (Figura II.49). En vista proximal, fosa articular dividida 

asimétricamente por cresta articular; lado interno más largo y profundo que el externo. En vista distal, proceso 

ungual conservado. En vista dorsal, cresta unguicular fracturada. Superficie palmar rugosa y parcialmente 

aplanada hacia la región proximal, presenta par de forámenes en la parte media. Lateralmente, proceso 

unguicular más redondeado del lado interno, el externo presenta desgaste (Cuadro I.20). 

Ejemplar 20-CPFI-8 

Falange II, dígito II, mano derecha conservada, presenta forma irregular (Figura II.50). Superficie proximal con 

faceta dividida por una cresta poco prominente, ápice dorsal fracturado, base palmar ensanchada y aplanada 

hacia la región medial, lado izquierdo fracturado. En vista distal, cóndilos presentes, ambos fracturados. 

Superficie dorsal lisa, presencia de depresión media entre las regiones proximal y distal (Cuadro I.21). 

Ejemplar 23-CPFI-1 

Falange ungual, dígito III, mano derecha conservada. Faceta proximal dividida por cresta articular; fosa articular 

izquierda más profunda que la derecha. En vista distal, proceso ungual bien conservado, presenta desgaste en la 

superficie izquierda. Cresta unguicular fracturada, principalmente en la superficie dorsal. Superficie palmar bien 

conservada, de textura rugosa y parcialmente aplanada; exhibe dos forámenes laterales, el izquierdo más amplio 

que el derecho. Lateralmente, cresta unguicular fracturada, se conserva del lado izquierdo (Cuadro I.22). 

Ejemplar 24-CPFI-13 

Falange I, dígito IV, mano derecha conservada (Figura II.51). Faceta proximal cóncava, de lado izquierdo plano. 

Faceta distal de forma arriñonada; mitad izquierda más desarrollada que la derecha. Superficie dorsal de textura 

rugosa, presenta una depresión media; fracturada dorso-lateralmente. Superficie palmar exhibe una depresión 

con forámenes. Lateralmente, superficies de textura rugosa; el lado derecho más ancho que el izquierdo (Cuadro 

I.23). 

Ejemplar 28 

Falange I, dígito IV, mano derecha conservada (Figura II.52). Faceta proximal cóncava y plana de lado 

izquierdo. Faceta distal conservada, la mitad izquierda más desarrollada que la derecha, esta última incompleta; 

hacia la región palmar presenta depresión con tres forámenes. Superficie dorsal con depresión en el centro. 

Lateralmente, superficies de textura rugosa; lateral izquierda con dos forámenes; lateral derecha sin forámenes, 

más ancha que la izquierda (Cuadro I.23). 
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Ejemplar 136 

Falange I, dígito IV, mano derecha conservada (Figura II.53). Faceta proximal cóncava; plana del lado izquierdo. 

Faceta distal incompleta en un 10%. Superficie distal rugosa y con depresión. Lateralmente, superficies de 

textura rugosa. Lateral izquierda incompleta por fractura, mientras que la derecha completa, conserva forámenes 

medios (Cuadro I.23). 

Cintura pélvica 

Ejemplar 35-CPFI-123 

Fragmento de cadera (Figura II.54). Ala ilíaca y acetábulo derechos conservados. Cuerpo del ilion fracturado e 

incompleto. Ala ilíaca restaurada e incompleta; márgenes, tubérculos coxal y sacro ausentes. Superficie anterior 

cóncava y lisa, presenta un surco entre ala ilíaca y acetábulo. Superficie posterior convexa, presenta 

tuberosidades próximos al foramen ciático y parte de línea glútea. Acetábulo incompleto, presenta fractura 

transversa, márgenes incompletos (margen de par mayor ausente); fosa acetabular deteriorada, escotadura 

acetabular completa. Pubis fracturado e incompleto, borde dorsal de foramen obturador presente (Cuadro I.24). 

Ejemplar 96 

Fragmento de sínfisis de ala ilíaca izquierda con ala del sacro (Figura II.55); presenta varios forámenes. 

Superficie anterior lisa y cóncava. Superficie posterior con tuberosidades. Se conserva parte de cresta medial del 

sacro. 

Ejemplar 97 

Ala ilíaca y acetábulo derechos en su mayor parte conservados y restaurados (Figura II.56). Cuerpo del ilion 

deteriorado y fracturado. Superficie anterior de ala ilíaca lisa y cóncava en región media, región inferior plana; 

tubérculo coxal presente, en cambio, tubérculo sacro y cresta ilíaca ausentes; límite de ilion y acetábulo marcado 

por un surco. Superficie posterior de ala iliaca convexa, presenta crestas y espinas longitudinales; superficies 

correspondientes a cresta iliaca y tubérculos sacro y coxal conservados. Borde lateral derecho de foramen ciático 

mayor conservado. Acetábulo con forma ovalada e incompleto; márgenes incompletos, fosa acetabular, 

escotadura acetabular y cara de media luna incompletos por fractura (Cuadro I.24). 

Ejemplar 99 

Ala ilíaca y acetábulo izquierdos incompletos (Figura II.57). Cuerpo del ilion ausente. Ala ilíaca con superficie 

anterior lisa, presenta surco entre ala y acetábulo; superficie posterior con tubérculos y crestas. Acetábulo 

conservado en un 40%, margen acetabular ausente, fosa acetabular conservada, escotadura acetabular 

incompleta. 
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Ejemplar 105 

Fragmento de hueso plano, posiblemente de ala ilíaca. Cóncavo y liso de una superficie y ligeramente convexo 

de la otra, presenta pequeñas tuberosidades. 

Ejemplar 137-CPFI-39 

Fragmento de ala ilíaca derecha con fracturas y señales de restauración previa (Figura II.58). Cuerpo del ilion 

ausente. Superficie anterior lisa y cóncava, plano hacia la región ventral; en cambio, la superficie posterior 

presenta varias espinas y tuberosidades. Cresta ilíaca ausente en su mayoría, tubérculo sacro incompleto, 

tubérculo coxal ausente. 

Ejemplar 138 

Fragmento de cadera, ala ilíaca derecha incompleta, acetábulo derecho conservado (Figura II.59). Cuerpo del 

ilion ausente. Unión de ilion y coxal conservado. Acetábulo presenta fracturas; márgenes del acetábulo 

incompletos, fosa acetabular y escotadura acetabular conservadas, par mayor y par menor con fracturas. 

Presencia de tuberosidades mediales. Pubis incompleto conservado (Cuadro I.24). 

Ejemplar 140 

Fragmento de cadera pélvica: ilion derecho incompleto, acetábulo completo en su mayoría (Figura II.60). Vista 

anterior con fracturas. Cuerpo del ilion incompleto; ala ilíaca incompleta, se conserva la parte ventral, presencia 

de surco en el límite con el coxal. Vista posterior con tuberosidades y pequeñas apófisis. Acetábulo con 

márgenes deteriorados, fosa acetabular y escotadura acetabular conservadas; par mayor con desgaste en borde 

ventral (Cuadro I.24). 

Fémures 

Ejemplar 11-CPFI-94 

Cuerpo de fémur derecho. Epífisis proximal y distal ausentes. Superficie anterior lisa; presenta fosa distal. 

Superficie posterior plana y lisa. Lateralmente, tercer trocánter conservado del lado derecho; presenta cresta 

oblicua del lado izquierdo. 

Ejemplar 30-CPFI-93 

Fémur derecho incompleto de juvenil. Superficie anterior en su mayor parte conservada, presenta fracturas y 

fisuras. Superficie posterior completamente ausente. Epífisis proximal ausente, se observa de modo cóncavo y 

con estructuras piramidales; trocánter menor presente como tuberosidad oval. Cuerpo del fémur con fracturas. 

Epífisis distal conservada con fracturas y una perforación; tróclea presente. Epicóndilo lateral conservado. 

Cóndilos ausentes (Cuadro I.25). 
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Ejemplar 40-CPFI-95 

Cóndilo lateral de fémur. No se reconoce su posición izquierda o derecha. Únicamente se conserva la superficie 

articular. Presencia de una depresión hacia la zona media (Cuadro I.25). 

Ejemplar 133-CPFI-51 

Región distal de fémur izquierdo. Superficie anterior fracturada y golpeada. Tróclea femoral ausente. Superficie 

posterior completa. Epicóndilo fracturado. Lateralmente, fosa intercondilar del lado izquierdo. Presencia de 

cresta con forámenes. Cóndilos no preservados (Cuadro I.25). 

Ejemplar 152-CPFI-65 

Cabeza de fémur. No se distingue si es derecha o izquierda. Superficie con fracturas y desgaste de la capa de 

hueso compacto. Fóvea conservada (Cuadro I.25). 

Patela 

Ejemplar 9-CPFI-92 

Patela izquierda en excelente estado. Faceta para fémur completa y bilobulada; bordes fracturados e incompletos. 

Lóbulo externo más pequeño y menos cóncavo que el interno; lóbulo interno más grande, convexo y extendido 

hacia lateral izquierda, presenta fisuras. Superficies anterior, dorsal y lateral de textura rugosa. Presenta 

tuberosidades antero-dorsales, hacia la región posterior es plana. Superficie ventral conserva un proceso cóncavo 

con forámenes. Lateralmente, el lado interno es más plano que el externo, el cual es convexo; presenta fosas del 

lado interno y fracturas (Cuadro I.26). 

Tibia y fíbula 

Ejemplar 36-CPFI-66 

Tibia izquierda en buen estado. Superficies anterior y posterior de textura lisa; presentan cicatrices por inserción 

de músculo, fracturas antero-laterales proximales y perforación distal en anterior. En vista posterior, superficie 

con fosas, surcos y crestas. Superficie articular proximal dirigida hacia la región posterior; faceta para fémur 

dividida en externa e interna por un surco. Faceta externa más reducida que la interna y con forma oval, bordes 

fracturados y superficie ligeramente cóncava; faceta posterior para sesamoideo y faceta para fíbula conservadas. 

Faceta interna más grande y cóncava, bordes incompletos. Superficie distal bien conservada; maléolos planos y 

cuadrados orientados hacia posterior. Maléolo interno con surcos superior e inferior; maléolo externo 

deteriorado, facetas conservadas. Facetas distales bien conservadas (Cuadro I.27). 
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Ejemplar 37-CPFI-67 

Fíbula izquierda en buen estado. En vista proximal, superficie tibial conservada, plana del lado interno y 

convexa del lado externo. Faceta para sesamoideo presente. Cuerpo de la fíbula bien conservado. Extremo distal 

dividido en tres superficies: superficie externa convexa de textura rugosa, con forámenes; superficie opuesta lisa 

y cóncava; facetas para tibia y astrágalo separadas. Faceta para tibia dirigida al interior de una fosa. Faceta para 

astrágalo dirigida verticalmente (Cuadro I.28). 

Metatarsos 

Ejemplar 15-CPFI-12 

Metatarso IV, pie izquierdo bien conservado y completo (Figura II.61). En vista proximal, facetas para cuboide y 

metatarso III unidas y dirigidas hacia el lado interno; faceta para metatarso V conservada y ubicada en lateral 

externo; márgenes desgastados, presenta fractura transversal y oblicua. En vista distal, faceta para falange I 

convexa, presenta perforación. En vista anterior, segunda faceta conservada, se divide en dorsal (convexa) y 

palmar (cóncava). En vista dorsal y palmar, crestas medias conservadas; distalmente presenta cicatriz de 

inserción muscular (Cuadro I.29). 

Ejemplar 14-CPFI-10 

Metatarso V, pie izquierdo bien conservado y completo (Figura II.62). En vista proximal, faceta para cuboide 

cóncava y de gran tamaño, se une con la faceta para metatarso IV ubicada en el lado interno. En vista distal, 

faceta para falange alargada y de reducido tamaño, convexa distalmente y plana proximalmente. En vista palmar, 

presenta cresta medial proximal. Proceso posterior a faceta para cuboide bien conservado (Cuadro I.30). 

Falanges pedales 

Ejemplar 27-CPFI-7 

Falange ungual, dígito II, pie derecho (Figura II.63). En vista proximal, superficie articular dividida por cresta 

articular; mitad externa más reducida que la interna. En vista distal, proceso ungual carece del ápice. Cresta 

ungual fracturada. Surco ungual conservado. En vista palmar, tubérculo flexor conservado, forámenes abaxiales 

presentes (Cuadro I.31). 

Ejemplar 29 

Falange I, dígito IV, pie izquierdo. Faceta proximal ovalada y cóncava, presenta segunda faceta lateral (Figura 

II.64A). Faceta distal con forma de trapecio (Figura II.64B); superficie lateral derecha convexa; la izquierda, 

plana. En vista dorsal, superficie lisa con forámenes. En vista palmar presenta fosa con forámenes (Cuadro I.32). 
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Elementos óseos no determinados 

Ejemplares 2, 3, 4, 5, 7, 116 y 117 

Fragmentos de cráneo en mal estado de conservación. No se distingue posición ni estructuras diacríticas. 

Ejemplar 65 

Espécimen incompleto. Hueso largo con fracturas; un extremo se encuentra curvado. Presenta superficie 

articular en su parte media. Superficie lateral fracturada. 

Ejemplar 104 

Fragmento de superficie articular. Faceta cóncava con presencia de una apófisis en los márgenes conservados. 

Ejemplar 108 

Superficie articular. Presenta un surco sobre la faceta. 

Ejemplar 109 

Superficie articular similar al 108. Presenta un surco poco profundo. 

Ejemplar 172 

Vértebra cervical incompleta. Arco neural ausente en su mayoría. Proceso transverso izquierdo sin faceta para 

tubérculo y cabeza de costilla cervical. Presencia de canal vertebroarterial. Cuerpo vertebral sin discos 

intervertebrales. 

 

Localidad: Morro de la Mancha, Actopan, Veracruz, México 

Paleontología Sistemática 

Orden Pilosa (Flower, 1883) 

Suborden Folivora (Delsuc et al., 2001) 

Familia Mylodontidae (Gill, 1872) 

Ejemplar 164 

Rama mandibular derecha de un ejemplar de la familia Mylodontidae incluida en la matriz de arenisca con 

matriz calcárea (Figura II.65). Conserva los dientes cf1, mf1, mf2 y mf3. Caniforme (cf1) alargado y con doble 

raíz cubierto por la matriz rocosa (Figura II.66A y B). En vista oclusal se observa de forma arriñonada, cara 

lingual cóncava; la labial convexa (Figura II.66D). Primer molariforme (mf1) cubierto por la matriz rocosa; en 
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vista oclusal se distinguen tres lóbulos: dos linguales y uno labial (Figura II.66C y D). Segundo molariforme 

(mf2) con forma prismática rectangular con los bordes estrangulados por los lóbulos; lóbulo labial cubierto por 

la matriz rocosa, lóbulo lingual con la corona rota (Figura II.66C y D). Tercer molariforme (mf3) mal 

preservado, se conserva parte de la corona del lóbulo labial (Figura II.66C y D) (Cuadro I.4). 

Elementos óseos sin determinar 

Ejemplar 165 

Hueso craneal curvado y cóncavo; presenta estructuras huecas y surcos en su superficie (Figura II.67). No se 

distingue su posición anatómica. Presenta una fosa poco profunda en un extremo. Lateralmente, presenta dos 

proyecciones planas y cóncavas. Proyección izquierda más larga que la derecha, ésta se encuentra fragmentada. 

Ejemplar 166 

Hueso de reducido tamaño (Figura II.68). Presenta forma cilíndrica. Superficie deteriorada, hueso esponjoso al 

descubierto. Un extremo presenta pequeñas apófisis. 

 

Parte III. Tafonomía 

Elementos de P. harlani resguardados en la Facultad de Estudios Superiores Iztacala 

Como se mencionó en la primera parte, aproximadamente el 87% de los elementos revisados corresponden a  

P. harlani. La mayoría de estos elementos corresponden al esqueleto poscraneal (85%), seguido del esqueleto 

craneal (15%); este último, representado por piezas fracturadas e incompletas, las cuales presentan un rango de 

preservación de bueno a regular. Se tiene en su mayoría las piezas dentales (54%) y la bóveda craneal (23%), 

conservándose dos de estos elementos, el resto se encuentra muy fragmentado. De los elementos anteriores del 

cráneo se conservan únicamente los maxilares (14%), además de las ramas mandibulares (9%). 

En cambio, del esqueleto poscraneal se resguarda en su mayoría los elementos correspondientes al eje corporal, 

destacándose las vértebras (43%), las costillas (10%) y los sinsacros (8%); mientras que las extremidades 

anteriores se encuentran representadas principalmente por el esqueleto de la mano (10%) y las escápulas (7%). 

De las extremidades posteriores se tiene la mayor parte de los elementos de la pierna, destacándose las caderas 

(6%), los fémures (4%) y los elementos del pie (3%), los cuales son mucho más reducidos en su abundancia. 

Estos elementos son mucho más variados en cuanto a su rango de preservación, ya que se encuentran desde 

elementos en excelente estado de preservación hasta uno malo. Como se puede observar en la Figura 2, se tiene 

una mayor representatividad de elementos derechos (61%) a diferencia de los izquierdos que se presentan en un 

menor número (39%). 
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Con base en la abundancia observada de escápulas izquierdas y coxales derechas, los cuales se presentaron en un 

mismo número (5), se infiere que al menos cinco individuos están representados dentro de la Facultad (Figura 2). 

 

Figura 2. Relación de los elementos poscraneales izquierdos y derechos de P. harlani almacenados en la 

Facultad de Estudios Superiores Iztacala. 

 

Elementos de P. harlani del depósito de Tejabanes 

El total de ejemplares registrados es de aproximadamente 300 elementos: craneales (24%) y poscraneales (76%) 

(Cuadro 2). De éstos se han descrito el 50% en Cristín (2003), 18% en Arellano (2008) y 32% en las secciones 

previas. El número mínimo de individuos representados entre ambas colecciones asciende de 11 reportados por 

Cristín (2003) a 14 para este depósito, basándose en la abundancia observada para las escápulas (Figura 3). 
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Figura 3. Relación de elementos izquierdo y derecho. Datos de Cristín (2003) en conjunto con los nuevos registros 

presentados. 
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Cuadro 2. Elementos esqueléticos de P. harlani recuperados de la localidad Tejabanes, Tlalnepantla. 

Elemento 

esquelético 
FESI 

IG-UNAM 

(Cristín, 2003) 
Total Elemento esquelético FESI 

IG-UNAM 

(Cristín, 2003) 
Total 

Cráneo 2 6 8 Metacarpo V 2 - 2 

Premaxilar - 1 1 
Falange ungual, dígito I, 

mano 
1 - 1 

Maxilar 3 2 5 Falange I, dígito II, mano - 2 2 

Escamoso - 2 2 Falange II, dígito II, mano 1 - 1 

Supraoccipital 1 - 1 
Falange ungual, dígito II, 

mano 
- 6 6 

Cf1 1 5 6 
Falange ungual, dígito III, 

mano 
1 2 3 

Mf1 - 5 5 Falange I, dígito IV, mano 3 2 5 

Mf2 - 2 2 Cadera 8 4 12 

Mf3 2 3 5 Sinsacro 8 3 11 

Mf4 1 3 4 Fémur 3 11 14 

Mandíbula - 2 2 Patela 1 - 1 

Dentario 1 4 5 Tibia 1 7 8 

cf1 2 2 4 Fíbula 1 - 1 

mf1 1 6 7 Navicular - 2 2 

mf2 1 7 8 Ectocuneiforme - 2 2 

mf3 4 3 7 Metatarso IV 1 - 1 

Escápula 8 19 27 Metatarso V 1 - 1 

Húmero 1 9 10 
Falange I-II coosificadas, 

dígito II, pie 
- 3 3 

Radio 1 2 3 Falange ungual, dígito II, pie 1 - 1 

Ulna 1 13 14 Falange I, dígito IV, pie 1 - 1 

Escafoides - 2 2 Vértebras cervicales 2 ND 2 

Lunar - 2 2 Vértebras torácicas 17 ND 17 

Cuneiforme 1 - 1 Vértebras lumbares-sacras 20 ND 20 

Unciforme 1 2 3 Vértebras caudales 13 ND 13 

Magnum 1 - 1 Hemapófisis 4 ND 4 

Trapezoide 1 - 1 Costillas 13 ND 13 

Metacarpo I 1 - 1 
Sin posición izquierda o 

derecha asignada 
9 ND 9 

Metacarpo III - 2 2 Vértebras sin identificar 3 ND 3 

Metacarpo IV - 1 1     

        

Total FESI 149       

Total IG-UNAM 149       

No Determinado (ND). (-) elemento ausente 

Registro de milodóntinos 

De las 91 localidades analizadas con restos de Mylodontinae, dos son del Oligoceno (Cuadro 3), siete del 

Mioceno (Cuadro 4), nueve del Plioceno (Cuadro 5) y 73 del Pleistoceno (Cuadro 6). El 51% son registros para 

Norteamérica, el 1% para Centroamérica y el 48% para Sudamérica. La moda es igual a un individuo 

representado por tan solo un elemento esquelético, y el promedio de individuos representados es 1.61±1.91 

(Cuadro 7). 
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Cuadro 3. Registro oligocénico de Mylodontinae 

Localidades 
Número de 

elementos 

Número mínimo de 

individuos (MNI) 
Especie Reportado por 

Calaboza Pata, 

Bolivia 
5 2 

Paroctodontotherium 

calleorum 

Shockey & Anaya 

(2011) Cerro El Flaco, 

Bolivia 

6 1 

 

 

Cuadro 4. Registro miocénico de Mylodontinae 

Localidad 
Número de 

elementos 

Número mínimo de 

individuos (MNI) 
Especie Reportado por 

Cerro Chiguaje, 

Venezuela 
4 1 Lestodon urumaquensis Linares (2004) 

Duke, Colombia 
40 3 

Pseudoprepotherium 

confusum 

McDonald (1997) 

15 2 Glossotheriopsis pascuali 

FishBed, Colombia 5 1 
Pseudoprepotherium 

confusum 

UCMP Localidad 

V5046, Colombia 
20 1 Glossotheriopsis pascuali 

La Tatacoa, Colombia 2 1 Brievabradys laventensis Villaroel (2000) 

Choquecota, Bolivia 1 1 Pleurolestodon dalenzae 
Saint-André et al. 

(2010) 

Kiyu Beach, Uruguay 8 1 Lestobradys sprechmanni 
Rinderknetch et al. 

(2010) 
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Cuadro 5. Registro pliocénico de Mylodontinae 

Localidad 
Número de 

elementos 

Número mínimo de 

individuos (MNI) 
Especie Reportado por 

Williamsburg, USA 1 1 Glossotherium garbanii 

McDonald & 

Morgan (2011) 

Pearson Mesa, USA 1 1 Glossotherium garbanii 

Chamberino, USA 2 1 Paramylodon sp. 

La Unión, USA 4 1 Glossotherium garbanii 

Arroyo El Tanque, 

México 
21 1 Glossotherium garbanii 

Montellano-

Ballesteros & 

Carranza-

Castañeda (1986) 

Cerro Chiguaje, 

Venezuela 
2 1 Lestodon codorensis Linares (2004) 

Viscachani, Bolivia 23 1 
Simomylodon 

uccasamamense 

Saint-André et al. 

(2010) 
Río Ayo Ayo, Bolivia 97 5 

Simomylodon 

uccasamamense 

Pomata, Bolivia 15 2 
Simomylodon 

uccasamamense 

 

 

Cuadro 6. Registro pleistocénico de Mylodontinae 

Localidad 
Número de 

elementos 

Número mínimo de 

individuos (MNI) 
Especie Reportado por 

Doeden, USA 2 1 P. harlani Wilson & Hill (2000) 

American Falls, USA 3 1 P. harlani Gazin (1935) 

Willamette Valley, USA 26 3 P. harlani Gilmour (2011) 

West Tarkio Creek, USA 1 1 P. harlani McDonald (2013) 

Pine Creek, USA 1 1 Mylodontidae Skinner et al. (1972) 

Hay Spring, USA 11 1 P. nebrascensis Brown (1903) 

Cragin Quarry, USA 3 1 P. harlani 

Ostrander et al. (1986) Kingsdownsilt, USA 2 1 Mylodon sp. 

Seneca, USA 1 1 Mylodon sp. 

Kanopolis, USA 6 1 P. harlani Hibbard et al., (1978) 
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Wichita, USA 1 1 P. harlani 
Rogers & Martin 

(1985) 

Arco Arena, USA 5 2 P. harlani Hilton et al. (2000) 

Madera County, USA 69 6 P. harlani McDonald et al. (2013) 

Pacific street, USA 1 1 
Glossotherium 

sp. 

Rodda & Baghai 

(1993) 

San Francisco, USA 9 1 P. harlani Peabody (1945) 

Pauba Valley, USA 6 2 P. harlani McDonald (1993) 

Stevenson Bridge, USA 11 2 P. harlani 
Dundas & 

Cunningham (1993) 

Point San Luis, USA 11 3 P. harlani Jefferson et al. (1992) 

Springerville, USA 25 1 P. harlani 
McDonald et al. (2004) 

Shonto, USA 12 1 P. harlani 

Albuquerque Gravel Pits, 

USA 
1 1 P. harlani 

McDonald & Morgan 

(2011) Badlands Ranch, USA 13 1 P. harlani 

Blackwater Draw, USA 1 1 P. harlani 

Roswell, USA 1 1 P. harlani Morgan & Lucas 

(2006) Jal, USA 11 4 P. harlani 

Holloman, USA 8 1 P. harlani Dalquest (1977) 

Grady County, USA 1 1 
Glossotherium 

sp. 

Czaplewski et al. 

(1994) 

Gilliland, USA 11 3 P. harlani 
Hibbard & Dalquest 

(1966) 

Charleston, USA 2 1 P. harlani 

Fields et al. (2012) 

Edisto Beach, USA 5 1 P. harlani 

Amoco, USA 5 1 P. harlani 

Bottom of Cooper River, 

USA 
8 1 P. harlani 

Goose Creek, USA 9 1 P. harlani 

Isla Esperanza, USA 2 1 P. harlani Hulbert & Pratt (1998) 

Leisey Shell, USA 95 6 P. harlani McDonald (1995) 

El Cedazo, México 1 1 P. harlani Mooser (1958) 

Lago de Chapala, México 2 1 P. harlani Lucas (2008) 

Tequesquinahua, México 2 1 P. harlani Monés (1971) 

Tejabanes, México 298 14 P. harlani 
Cristín (2003); 

Arellano (2008) 
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Villa Gustavo A. Madero, 

México 
9 1 P. harlani Muellerried (1934) 

Morro de la Mancha, 

México 
1 1 Mylodontidae En este trabajo 

El Hatillo, Panamá 1 1 P. harlani Lucas (2014) 

Centro Histórico, Ecuador 14 4 G. wegneri Román-Carrión (2012) 

Ayusbamba, Perú 1 1 
Glossotherium 

sp. 

Pujos & Salas (2004) 

La Huaca, Perú 1 1 
Glossotherium 

sp. 

Quebrada El Jahuay, Perú 1 1 
Glossotherium 

sp. 

Sacaco, Perú 1 1 
Glossotherium 

sp. 

Samaca, Perú 2 1 Mylodontidae 

Afrânio, Brasil 1 1 
Mylodonopsis 

ibseni 

Marinho da Silva et al. 

(2010) 

Alegrete, Brasil 1 1 G. robustum 

Gregis (2011) 

Arroyo Chui, Brasil 1 1 G. robustum 

Arroyo Touro Passo, 

Brasil 
1 1 Mylodontinae 

Balneario Hermenegildo, 

Brasil 
9 7 G. robustum 

Quarai, Brasil 1 1 G. robustum 

Quarai, Brasil 1 1 G. robustum 

Rosario do Sul, Brasil 1 1 G. robustum 

San Gabriel, Brasil 1 1 G. robustum 

Santa Victoria del Palmar, 

Brasil 
1 1 G. robustum 

Santa Victoria del Palmar, 

Brasil 
1 1 G. robustum 

Uruguaiana, Brasil 1 1 G. robustum 

Uruguaiana, Brasil 1 1 Mylodontinae 

Cueva ES-08, Brasil 1 1 Mylodontidae Gomide et al. (2015) 

Fazenda Elefante, Brasil 1 1 Mylodontinae Dantas et al. (2005) 

Lage Grande, Brasil 1 1 
Glossotherium 

sp. 

De Araújo-Júnior et al. 

(2013) 

El Avistadero, Chile 1 1 Mylodontidae López (2007) 

Arroyo Toropí, Argentina 1 1 Lestodon sp. Miño et al. (2005) 
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Buenos Aires, Argentina 2 1 L. armatus 
Czerwonogora & 

Fariña (2013) 

Cueva Las Buitreras, 

Argentina 
20 2-3 Mylodontinae 

Borrero & Martin 

(2008) 

Faro Segunda Barranca, 

Argentina 
3 1 Mylodon sp. 

Bargo & Deschamps 

(1996) 

La Pampa, Argentina 1 1 G. robustum Montalvo et al. (2013) 

Playa del Barco, 

Argentina 
2 1 L. australis 

Czerwonogora & 

Fariña (2013) 

El Boyero, Argentina 2 1 M. darwinii Ferrero et al., (2007) 

La Paz, Uruguay 2 1 Lestodon sp. Corona et al. (2012) 

 

 

Cuadro 7. Medidas de tendencia central para el MNI y el número de elementos esqueléticos 

 
Número mínimo de individuos (MNI) Número de elementos N 

Media 1.61±1.91 11.17±34.18 91 

Moda 1 1  

Rangos 15 297  

 

 

Patrones tafonómicos 

Como se puede observar en las figuras 4-7, las piezas dentales (molariformes y caniformes) y dentarios 

(mandíbulas fragmentadas) se encuentran presentes en los registros de las cuatro épocas revisadas, siendo los 

molariformes mucho más frecuentes que los caniformes. Los cráneos, generalmente incompletos a causa de 

fracturas y daños, que corresponden a la bóveda craneal y a algunos fragmentos de la serie rostral (maxilares y 

premaxilares) presentan frecuencias menores; mientras que el registro de la bóveda craneal de Tejabanes es 

mucho mayor que la estimada en los demás registros. 

Con respecto al eje corporal (vértebras, sinsacros, esternón, aparato hioideo, costillas y hemapófisis), existe un 

registro de la mayor parte de estos elementos, presentándose en tres de las cuatro épocas revisadas (Figuras 5-7). 

Las vértebras torácicas y las caudales resaltan por su abundancia, además de los sinsacros, los cuales son 

abundantes en Tejabanes mientras que en los registros totales son mucho más reducidos. Con respecto a las 

costillas, las cuales se encuentran presentes en los registros del Plioceno y Pleistoceno (Figuras 6-7), su registro 

puede ser mucho más notable, debido a que en algunos de los reportes revisados durante la elaboración de este 

trabajo, se mencionaba la presencia de costillas (y vértebras) sin indicar el tipo o el número exacto de éstos. 
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Los elementos esqueléticos que conforman las extremidades anteriores se presentaron en todos los registros 

consultados (Figura 4-7). Los huesos largos (húmeros, radios y ulnas) estuvieron presentes en la mayor parte de 

los registros revisados, destacándose la frecuencia de los húmeros sobre la de los radios y ulnas, a diferencia del 

número de ulnas en el depósito de Tejabanes, donde son más abundantes que en los demás registros. Cabe 

resaltar el alto número de escápulas encontradas en Tejabanes, las cuales superan considerablemente a las 

observadas en los demás registros. El registro de los elementos esqueléticos de la mano (carpos y metacarpos) es 

reducido, dado que consta de un solo elemento. Dentro de los registros totales, se tiene la presencia del 85% de 

los huesos que conforman la muñeca, con rangos de abundancia de 1-9 elementos óseos; mientras que los 

metacarpos, mucho más abundantes (2-12), presentan una mayor frecuencia del tercer metacarpo. En cambio, en 

el depósito de Tejabanes fueron rescatados el 55.5% de los huesos de la muñeca; sin embargo, los carpos son 

más abundantes (10) que los metacarpos (6). 

De igual forma que con las extremidades anteriores, la mayor parte de los elementos que conforman las 

extremidades posteriores se presentaron en la mayor parte de los registros miocénicos, pliocénicos y 

pleistocénicos (Figuras 5-7). De estos elementos, se destaca la abundancia del fémur y la tibia para todos los 

registros, mientras que el número de fíbulas y patelas son reducidos. Las caderas generalmente son descritas 

como incompletas, preservándose principalmente el ilion; las más abundantes son las reportadas en Tejabanes. 

Del esqueleto pedal (tarsos y metatarsos), se tiene un registro de los distintos huesos que lo conforman (Figuras 

5-7), preservándose el 86% de los huesos que conforman el tobillo, siendo el astrágalo (18) y el calcáneo (6) los 

tarsos más abundantes; a diferencia del depósito de Tejabanes, donde estos tarsos se encuentran ausentes, y se 

conservan únicamente el 28% de los tarsos. Mientras que los metatarsos son bastante reducidos, principalmente 

en Tejabanes, donde se tiene la presencia de únicamente dos tipos de metatarsos. Cabe resaltar la abundancia de 

las falanges manuales y pedales (Figura 5-7), elementos considerablemente abundantes para los registros totales 

y Tejabanes. 
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Figura 4. Registro oligocénico de milodóntinos. Cran, Cráneo; Max, Maxilar; Rot, Región ótica; Bcran, Base craneal; M, Molariformes; Hu, Húmero. 
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Figura 5. Registro miocénico de milodóntinos. Pmax, Premaxilar; C, Caniformes; Man, Mandíbula; De, Dentrario; Cer, Vértebras cervicales; Tor, Vértebras torácicas; 

Lum, Vértebras lumbares-sacras; Sin, Sinsacros; Cau, Vértebras caudales; Ra, Radio; Ul, Ulna; Un, Unciforme; Met, Metapodial; McIII, Metacarpo III; Fe, Fémur;  

Ti, Tibia; Cal, Calcáneo; As, Astrágalo; Cub, Cuboide; Na, Navicular; Fa, Falanges. 
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Figura 6. Registro pliocénico de milodóntinos.Oc, Occipucio; Sm, Sínfisis mandibular; Ver, Vértebras; Costo, Costillas torácicas; Coste, Costillas esternales;  

Esc, Escápula; Es, Escafoides; Lu, Lunar; Cu, Cuneiforme; Ma, Mágnum; Tr, Trapezoide; McI, Metacarpo I; McII, Metacarpo II, McIV, Metacarpo IV; Ca, Cadera;  

Pa, Patela; Ec, Ectocuneiforme; MsmtII, Mesocuneiforme-Metatarso II; MtIV, Metatarso IV. 
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Figura 7. Registro pleistocénico de milodóntinos. Quiebre en 10 a 11. Registro de Tejabanes representado por cruces.Ptmax, Palatino-Premaxilar; Sc, Escamoso; Yu, 

Yugal; So, Supraoccipital; Ncran, Neurocráneo; Dn, Dentición; St, Aparato hioideo; Hem, Hemapófisis; Est, Esternón; Cla, Clavícula; McV, Metacarpo V; Fi, Fíbula; 

MtIII, Metatarso III; MtV, Metatarso V. 
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Grupos de Voorhies 

Con base en las características sedimentológicas descritas en los registros (Anexo III), el ambiente de depósito 

más común corresponde al lacustre y fluvial. La prueba de χ
2
 señala la presencia de diferencias significativas 

entre los huesos y las localidades (P<0.05), probablemente debido a las diferencias entre el tamaño y el origen de 

los sedimentos, así como a las diferencias que se hayan presentado en la historia tafonómica de los registros, 

factores que pudieron influir en el transporte en estos cuerpos acuíferos. 

Los grupos de Voorhies (Cuadro 8) más abundantes corresponden al III (cráneo), I (vértebras), II-III (ramas 

mandibulares) y el I-II (falanges), para los registros totales; mientras que para Tejabanes, se presenta una mayor 

abundancia del grupo I-II (escápulas y falanges); mientras que elementos más robustos como los dentarios 

(grupo II-III) y las extremidades (grupo II), presentan probabilidades menores al 6%; mientras que para 

Tejabanes son menores al 5%. 

Considerando las probabilidades individuales de los elementos (Anexo IV), los molariformes, falanges y 

vértebras torácicas, se ubican en el 50% de probabilidad acumulada de preservarse. Dichos elementos 

corresponden a los restos esqueléticos más abundantes dentro de los registros revisados y comunes entre los 

registros totales y el de Tejabanes. Ampliando el rango de probabilidad acumulada al 75%, las vértebras 

caudales, los caniformes y las costillas torácicas, así como el húmero y el fémur, son comunes en estos registros. 

Cabe resaltar la probabilidad estimada para las escápulas de Tejabanes (9.06%), las cuales son el segundo 

elemento más probable para este depósito; mientras que en los registros totales este elemento presenta una 

probabilidad del 1.34%, el cual no queda dentro del 50% o 75% de probabilidad acumulada (Anexo IV). 
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Cuadro 8. Probabilidades estimadas para los elementos esqueléticos de las localidades revisadas y el depósito de 

Tejabanes, Tlalnepantla. 

Grupos de Voorhies 
Registros totales Tejabanes, Tlalnepantla 

Número (N) Probabilidad Número (N) Probabilidad 

I 

Vértebra 113 0.1509 55 0.1846 

Costilla 23 0.0307 13 0.0436 

Sacro 7 0.0093 11 0.0369 

Esternón 4 0.0053 0 0.0000 

      

I & II 

Falange 57 0.0761 23 0.0772 

Escápula 10 0.0134 27 0.0906 

Ulna 10 0.0134 14 0.0470 

      

II 

Metapodial 44 0.0587 8 0.0268 

Húmero 41 0.0547 10 0.0336 

Fémur 37 0.0494 14 0.0470 

Tibia 33 0.0441 8 0.0268 

Radio 11 0.0147 3 0.0101 

Pelvis 7 0.0093 11 0.0369 

      
II & III Ramas mandibulares 66 0.0881 5 0.0168 

      

III 
Cráneo 212 0.2830 65 0.2181 

Mandíbula 9 0.0120 2 0.0067 
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DISCUSIÓN 

La información que se ha recopilado sobre el depósito Tejabanes es el resultado de la elaboración de distintos 

trabajos descriptivos sobre la fauna prehistórica de esta localidad, como son los realizados por Cristín (2003) y 

Arellano (2008). Sin embargo, durante la realización de estos estudios existe el riesgo de perder información ya 

sea por la discriminación de los elementos por su estado de preservación, la minimización de la información 

biológica que pudiera aportar o por la imposibilidad de terminar sus respectivas descripciones. Durante la 

realización del presente trabajo, se observó la presencia de elementos óseos que carecían de su respectiva 

descripción y registro (e .g. Cristín, 2003; Arellano, 2008), como es el caso de las vértebras. Si se incluyera esa 

información, se incrementaría la certeza de los trabajos de este tipo. 

No obstante, los elementos registrados y descritos para el depósito de Tejabanes presentan las características 

anatómicas distintivas definidas para este grupo en los trabajos monográficos desarrollados por Owen (1842), 

Stock (1925) y Fariña y colaboradores (2013), que junto con las medidas morfométricas, similares a las 

determinadas por Stock (1925), Cristín (2003) y Arellano (2008), permitieron identificarlos como pertenecientes 

a la especie Paramylodon harlani, milodóntino común durante el Pleistoceno norteamericano (McDonald, 2002; 

Ferrusquía-Villafranca et al., 2008). 

Las localidades donde se ha reportado la presencia de milodóntinos se encuentran considerablemente reducidas 

para el Oligoceno, el Mioceno y el Plioceno en comparación con los reportados para el Pleistoceno. En la 

mayoría de los reportes consultados, los sedimentos corresponden a asociaciones de gravas, arenas y lodos que 

sugieren lagos y ríos como ambientes de depósito (Anexo III). Stock (1925) y McDonald (1993) consideran que 

la presencia de P. harlani, además de señalar espacios abiertos como praderas o pastizales, indica la presencia de 

grandes cuerpos de agua; mismos que pudieron influir en la dispersión, depósito y acumulación de los elementos 

óseos (Behrensmeyer, 1975; 1978). 

Se han realizado diversos trabajos actualísticos con el fin de determinar el impacto del transporte en los restos de 

mamíferos en cuerpos de agua (Voorhies, 1969;
3
 Coard, 1999; Kaufmann & Gutiérrez, 2004), resaltando este 

proceso por su importancia en el origen de los depósitos y en los estudios paleoecológicos o arqueológicos 

(Behrensmeyer, 1975; Lyman, 1985; Frison & Todd; 1986;
4
 De Araújo et al., 2012); sin embargo, los estudios 

sobre megafauna son escasos. Como se presentó en el capítulo anterior, los registros de milodóntinos y los 

provenientes de Tejabanes son similares en la proporción de los grupos III, I y I-II, los cuales se encuentran con 

una probabilidad acumulada del 50-75% de preservación (Anexo IV). El diagrama de dispersión propuesto por 

Behrensmeyer (Figura 8) no reconoce la asociación entre el grupo I y el grupo III, debido a que los elementos de 

este último grupo requieren una corriente de mayor intensidad o más tiempo para ser transportados. La presencia 

                                                           
3
Citado en Lyman (1994). 

4
Citado en Lyman (1994) y De Araújo et al (2012). 
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de estos dos grupos asociados en el depósito y la gran abundancia de sus elementos indica un transporte corto 

por efecto de corrientes moderadas, razón por la cual se encontraron lentes de arenas medias y la ausencia de 

clastos grandes en el depósito de Tejabanes (Cristín, 2003). 

 

Figura 8. Dispersión de los elementos óseos por efecto de las corrientes de agua. Tomado de Behrensmeyer (1975). 

Otro factor que considerar para el transporte y preservación de los restos de milodóntinos corresponde a la forma 

de los huesos; se distinguen cuatro formas básicas: esfera, bastón, hoja y disco, las cuales influyen en el 

transporte terrestre y acuático (Currey, 1984; Coard, 1999; Kaufmann & Gutiérrez, 2004). 

A pesar de que no existen trabajos donde se haya detallado la forma de los huesos para animales de la 

megafauna, los trabajos realizados por Voorhies (1969); Korth (1979); Coard (1999); Darwent & Lyman (2002) 

y Kaufmann & Gutiérrez (2004) indican que, por lo general, la forma de los elementos óseos se conserva entre 

los distintos grupos de mamíferos; lo que nos permite asumir que estas formas son aplicables para los restos de 

estos animales. 

Lyman (1994) y Darwent & Lyman (2002), retomando el trabajo de Currey (1984), mencionan que los 

elementos esféricos (huesos cortos, vértebras y cráneo) presentan una mayor tendencia a transportarse en 

cuerpos de agua. De estos elementos, principalmente se observa una alta preservación de las vértebras (grupo I) 

en los registros de milodóntinos. En cambio, el cráneo (grupo III) presenta forma variable entre los distintos 

grupos de mamíferos, y se clasifica como bastón o esfera (Darwent & Lyman, 2002; Kaufmann & Gutiérrez, 

2004); es posible que por la longitud que presentan los cráneos de milodóntinos, éstos se considerarían como 

bastones, por lo que su transporte se encuentra más restringido. 

Los huesos largos, húmeros, fémures, tibias, ulnas y radios, clasificados como bastón, no siempre se presentan 

conservados en su totalidad, debido a que este tipo de hueso es más propenso a fragmentarse antes o después del 
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enterramiento, a diferencia de los huesos cortos, que por su alta densidad resisten a la comprensión y a la 

fractura (Marean, 1991).
5
 La fractura de los cráneos, principalmente en la región rostral, podría explicarse por 

este mismo proceso, suponiendo que al cráneo de P. harlani y los demás milodóntinos le corresponde esta 

forma. Mientras que los carpos y tarsos, que presentan forma esférica, como el navicular, el cuboide, el 

escafoides y unciforme, o con forma de disco (magnum, cuneiforme y pisiforme) se encuentran bien preservados 

y completos (Darwent & Lyman, 2002), siendo los esféricos los presentes en un mayor número de localidades 

que los discoidales. Sin embargo, dentro del conjunto de elementos que forman el esqueleto, presentan bajas 

probabilidades (≤1). 

Con respecto a los dientes, éstos generalmente se encuentran fracturados e incompletos, aunque también todavía 

insertos en los maxilares o en los dentarios. Su preservación podría deberse a varios factores, por ejemplo, las 

paredes óseas que rodean el alveolo dental, maxilar o mandibular, exponiéndose al intemperismo hasta el 

momento de la desarticulación del cráneo y la mandíbula, los cuales son de los primeros elementos en 

desarticularse junto con las falanges y la columna vertebral en mamíferos marinos (Hill, 1979). De Araújo-

Júnior y colaboradores (2015) y Kaiser (2010) reportan una alta abundancia de dientes, falanges y vértebras, así 

como de huesos cortos en los depósitos de Curimatãs, Brasil, y Laetolil y Ndolanya, Tanzania, respectivamente, 

junto con una escasez de elementos como cráneo, axis, escápula y fíbula; estos resultados coinciden con los 

obtenidos durante el presente trabajo, donde se encuentra una mayor incidencia de los molariformes, seguido de 

los dentarios y las falanges. Estos elementos han sido considerados dentro de los elementos más robustos y 

comunes en los depósitos de los mamíferos, atribuyéndose su preservación a la densidad ósea (Korth, 1979; 

Behrensmeyer, 1988; Stojanowski et al., 2002; Serrano et al., 2006). 

Las diferencias observadas en la probabilidad de preservación de las piezas dentales (Anexo IV), podrían 

deberse principalmente a la forma. Ambos tipos dentales parecen presentar una forma de bastón; sin embargo, la 

presencia de lóbulos en los molariformes les provee una forma irregular, a diferencia de los caniformes, los 

cuales son enteramente cilíndricos. Kaufmann & Gutiérrez (2004) observaron que se presenta un mayor 

transporte en diáfisis de ejemplares juveniles, a los que les corresponde una forma cilíndrica, posiblemente este 

mismo proceso pudiera haberse presentado con los caniformes de milodóntinos, permitiéndoles una mayor 

susceptibilidad de destruirse y/o transportarse. 

Considerando lo anterior, la abundancia de grupos de Voorhies observada para Tejabanes (Cuadro 8), permite 

inferir que debió haberse presentado un transporte poco prolongado desde el sitio de muerte hasta el lugar de 

depósito, a causa de los diversos ríos y corrientes de agua originadas en las sierras, cerros, laderas y lomeríos que 

limitan la cuenca (Enciso-De la Vega, 1992; Alcocer & Williams, 1996); de esta forma, la acción de estos 

cuerpos de agua generó un arrastre de sedimentos que, al depositarse, enterraron los restos de estos animales, los 

                                                           
5
 Citado en Darwent & Lyman (2002). 
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cuales posiblemente se encontraban cercanos al área limítrofe con el lago, y de acuerdo con Tapia-Varela & 

López-Blanco (2002), los sedimentos aluviales disminuyen su granulometría conforme se acercan a los límites 

del lago. 

En cambio, la preservación de la rama mandibular proveniente de Veracruz (ejemplar 164), coincide con los 

resultados obtenidos en el presente trabajo, donde se observa que las ramas mandibulares y los molariformes 

presentan altas posibilidades de preservarse (Anexo IV). Así, la ausencia de los grupos I o I-II, que sí están 

presentes en los demás registros, permite inferir que debió de haber un mayor transporte de los restos de este 

individuo. 

Basándose en las observaciones anteriores, es importante resaltar que deben de reconsiderarse las 

interpretaciones hechas sobre los depósitos de milodóntinos, así como de los nuevos registros de este grupo, 

debido a que existe una alta probabilidad de que fuesen transportado los restos de estos animales, lo cual 

permitiría hacer interpretaciones más precisas para definir los depósitos autóctonos o alóctonos para este grupo. 
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CONCLUSIONES 

En el presente trabajo se indexó un total de 167 elementos óseos, de los cuales 150 corresponden a P. harlani: 

149 provienen de Tejabanes y uno del Morro de la Mancha; en cambio, no fue posible identificar 17 elementos 

óseos. Del total de elementos, 114 carecían de una descripción detallada. 

Se amplía el número de elementos óseos de P. harlani resguardados dentro de la FESI, el cual se incrementa de 

87 a 149, presentando un grado de preservación desde excelente a malo. Además, aumenta el número de 

ejemplares rescatados del depósito de Tejabanes dentro de la universidad, el cual asciende a 298 ejemplares, y se 

estima que pertenecen a al menos catorce individuos: 11 adultos y tres juveniles. 

Se presenta por primera vez un estudio de frecuencias de elementos óseos para la interpretación del sesgo 

tafonómico en individuos de la megafauna, donde se reporta la presencia de milodóntinos en depósitos lacustres 

o fluviales, originados por la acción del transporte, posiblemente de baja a moderada intensidad, preservándose 

principalmente los molariformes, los dentarios, las falanges y las vértebras torácicas y caudales. Cabe resaltar 

que esta preservación podría estar influida por la forma de los elementos óseos que conforman el esqueleto de 

estos animales, por lo que se requiere hacer estudios que determinen esas formas. 

Se reporta por primera vez la presencia de la familia Mylodontidae en el Morro de la Mancha, Veracruz. La 

rama mandibular encontrada en esa localidad, presenta señales intensas de abrasión y fragmentación; de acuerdo 

con los datos obtenidos en el presente trabajo, se infiere que este ejemplar debió de sufrir un mayor transporte, 

alejándolo desde el sitio de muerte del animal. 
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ANEXO I 

Cuadros de medidas 

Cuadro 1. Medidas en mm de las piezas craneales revisadas. 

 13-CPFI-48 115 

Distancia mínima a través de los márgenes ventrales de la placa del pterigoides 90.62 83.94 

Ancho máximo a través de los cóndilos occipitales 130.27 133.56 

Diámetro transverso del foramen magnum 55.15 52.54 

Diámetro dorso-ventral del foramen magnum 33.82 43.25 

Ancho mínimo detrás del proceso postorbital 190 - 

Altura medida desde el plano de la base del occipital al plano dorsal 140 139.90 

 

 

Cuadro 2. Medidas en mm de las mandíbulas. 

 12 

Longitud desde el extremo anterior de la sínfisis al extremo posterior del cóndilo - 

Longitud máxima de la sínfisis 112.31 

Ancho máximo predental 87.89 

Profundidad de la rama mandibular entre el tercer y cuarto diente, medido perpendicularmente al margen inferior 99.60 
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Cuadro 3. Medidas en mm de las piezas dentales superiores. 

 
6* 

116-CPFI-

59* 

117-CPFI-

60* 

90-CPFI-

105 

84-CPFI-

101 

85-CPFI-

102 

83-CPFI-

119 

Longitud de la series dental superior, medidas 

alveolares 
- - - - - - - 

Cf1, diámetro antero-posterior - - 19.57 103.6 - - - 

Cf1, diámetro transverso - - 16.07 17.0 - - - 

Mf1, diámetro antero-posterior 41.15 38.07 35.79 - - - - 

Mf1, diámetro transverso 20.37 - 17.89 - - - - 

Mf2, diámetro antero-posterior - 29.87 31.12 - - - - 

Mf2, diámetro transverso - - - - - - - 

Mf3, diámetro antero-posterior - 25.44 25.88 - 17.0 17.2 - 

Mf3, diámetro transverso - - - - 26.1 28.2 - 

Mf4, diámetro antero-posterior - 30.33 27 - - - 19.4 

Mf4, diámetro transverso - - - - - - 12.9 

* Medidas alveolares 

 

 

Cuadro 4. Medidas en mm de las piezas dentales inferiores. 

 
12 

89-CPFI-

118 

88-CPFI-

104 

82-CPFI-

103 

91-CPFI-

68 

92-CPFI-

69 

86-CPFI-

117 

87-CPFI-

116 
164 

Longitud de la serie dental, medidas alveolares 150 - - - - - - -  

cf1, diámetro antero-posterior 21.0* 18.2 - - - - - - 25.13 

cf1, diámetro transverso 18.71* 11.1 - - - - - - 15.22 

mf1, diámetro antero-posterior 22.04 - 23.6 - - - - - 25.52 

mf1, diámetro transverso 22.68 - 22.1 - - - - - 22.16 

mf2, diámetro máximo a través de la superficie 

oclusal 
31.46 - - 28.2 - - - - 29.72 

mf2, diámetro de la superficie oclusal 

perpendicular al diámetro máximo 
23.56 - - 13.5 - - - - 14.94 

mf3, diámetro antero-posterior 54.60 - - - 59.2 59.0 - - - 

mf3, diámetro máximo del lóbulo anterior 18.21 - - - 22.8 23.1 13.6 - - 

mf3, diámetro máximo del lóbulo posterior 17.89 - - - 24.5 23.6 - 19 - 

* Medidas alveolares 
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Cuadro 5. Medidas en mm de las vértebras cervicales 3 a 7. 

 45-CPFI-34 124 

Longitud del cuerpo vertebral medido sobre la superficie ventral 43.9 - 

Ancho del cuerpo vertebral medido sobre la superficie anterior y entre los bordes internos de los canales vertebroarteriales 86.78 92.92 

Profundidad del cuerpo vertebral medido sobre la superficie anterior y perpendicular a la superficie dorsal 40.0 66.02 

Altura desde el borde ventral de la superficie posterior del cuerpo vertebral al ápice de la espina neural 178.0 - 

Ancho a través de los lados externos de las precigapófisis 92.26 - 

Ancho máximo a través de las postcigapófisis 78.9 - 

Ancho máximo a través de los extremos posteriores de las alas ventrales - - 

Longitud de las alas ventrales - - 

 

 

Cuadro 6. Medidas en mm de las vértebras torácicas. 

 43-CPFI-

79 

47-CPFI-

85 

49-CPFI-

80 

56-CPFI-

84 

60-CPFI-

21 

62-CPFI-

29 
67 77 

Longitud máxima del cuerpo vertebral - 49.8 58.4 48.2 63.40 - 53.1 60.78 

Profundidad del cuerpo vertebral medida sobre la superficie 

anterior 
- 50 49.9 51.1 66.02 - 49.5 59.62 

Ancho máximo del cuerpo vertebral medido sobre la superficie 

anterior 
- 59 54.9 68.8 76.74 - 60 66.51 

Altura medida desde el borde medio ventral al ápice de la espina 

neural 
- 186 232 - - - - - 

Ancho máximo a través de los procesos transversos - - - - - - 16.4 - 

Diámetro dorso-ventral del canal neural al extremo anterior - 54.7 52.2 50.4 - - 41.1 - 

Ancho transverso de la espina neural a la mitad 18.86 29.1 24.7 - - 19.72 - - 

Diámetro transverso del extremo dorsal de la espina 27.29 15.6 36 - - 36.28 - - 

Diámetro antero-posterior máximo de la faceta para el tubérculo 

de la costilla 
- 17.1 42.9 - - - 32.2 - 

Diámetro dorso-ventral máximo de la faceta para la cabeza 

costal 
- 43.5 43.30 - - - 18.2 - 

Distancia mínima entre las facetas para el tubérculo y cabeza 

costales 
- 41.6 64.9 D 49.9 - - 53.5 - 

 

  



71 

 

Continuación 

 
81 

120-CPFI-

31 

130-CPFI-

43 

131-CPFI-

87 
155 156 158 160 

Longitud máxima del cuerpo vertebral - - 57.63 65.46 53.34 - 65.31 - 

Profundidad del cuerpo vertebral medida sobre la superficie anterior - - 60.58 62.68 53.26 - 65.64 - 

Ancho máximo del cuerpo vertebral medido sobre la superficie anterior - - 65.08 66.05 67.73 - 71.0 - 

Altura medida desde el borde medio ventral al ápice de la espina neural - - 230 222 - - - - 

Ancho máximo a través de los procesos transversos - - 182 - - 176 - - 

Diámetro dorso-ventral del canal neural al extremo anterior - - 59.74 71.38 54.59 52.33 - - 

Ancho transverso de la espina neural a la mitad - 22.82 25.86 21.35 19.43 21.38 - - 

Diámetro transverso del extremo dorsal de la espina 31.25 - 30.83 36.45 - 22.46 - 33.71 

Diámetro antero-posterior máximo de la faceta para el tubérculo de la 

costilla 
- - 

D 26.09 

I 30.89 
32.01 19.69 - - - 

Diámetro dorso-ventral máximo de la faceta para la cabeza costal 

- - 
D 45.54 

I 46.59 
42.66 

D 

32.70 

I 35.70 

- - - 

Distancia mínima entre las facetas para el tubérculo y cabeza costales 
- - 

D 24.11 

I 21.72 
35. 52 36.64 - - - 
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Cuadro 7. Medidas en mm de las vértebras sacras. 

 10-

CPFI-

76 

50-

CPFI-

83 

54-

CPFI-

54 

55-

CPFI-

35 

58-

CPFI-

88 

59-

CPFI-

20 

61-

CPFI-

53 

66-

CPFI-

17 

68-

CPFI-

82 

71-

CPFI-

86 

Longitud máxima del cuerpo vertebral 60.4 66.44 68.53 61.7 68.61 68.30 68.25 - 57.7 - 

Profundidad del cuerpo vertebral medida sobre la 

superficie anterior 
77.3 74.43 59.38 76.4 73.29 64.48 72.06 - 79.5 - 

Ancho máximo del cuerpo vertebral medido sobre 

la superficie anterior 
89.6 94.60 98.48 86.2 80.36 87.39 72.89 - 91 - 

Altura medida desde el borde medio ventral al 

ápice de la espina neural 
≈22.8 - - 19.2 - - - - - - 

Ancho máximo a través de los procesos 

transversos 
20.8 - - - - - - - 180 206 

Diámetro dorso-ventral del canal neural al 

extremo anterior 
53 68.89 - 65.8 60.17 - - - 64.3 - 

Ancho transverso de la espina neural a la mitad - - - - - - - - - - 

Diámetro transverso del extremo dorsal de la 

espina 
- - - - - - - - - - 

Diámetro antero-posterior máximo de la faceta 

para el tubérculo de la costilla 
33.8 - - - - - - . - - 

Diámetro dorso-ventral máximo de la faceta para 

la cabeza costal 
9.6 - - - - - - - 21.6 - 

Distancia mínima entre las facetas para el 

tubérculo y cabeza costal 
80.5 - - - - - - - - - 

Longitud de la lámina, medida desde el extremo 

distal de las precigapófisis al extremo distal de las 

postcigapófisis 

D 

143.56 

I 142.33 

D 

130.78 
- 

D 

118.84 

I 122.38 

I 134.68 - - 

D 

140.63 

I 127.83 

D 

113.75 

I 115.19 

I 140.35 
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Continuación 

 
76 79 

126-CPFI-

78 

128-CPFI-

77 

129-CPFI-

75 
157 159 

Longitud máxima del cuerpo vertebral - - 69.33 71.74 61.46 59.93 - 

Profundidad del cuerpo vertebral medida sobre la superficie anterior - - 79.45 71.38 65.86 58.57 - 

Ancho máximo del cuerpo vertebral medido sobre la superficie anterior - - 89.65 82.83 81.45 82.66 - 

Altura medida desde el borde medio ventral al ápice de la espina neural - - - ≈240 196 - - 

Ancho máximo a través de los procesos transversos - - - - - - - 

Diámetro dorso-ventral del canal neural al extremo anterior - - 61.54 75.91 61 - - 

Ancho transverso de la espina neural a la mitad - - - - - - - 

Diámetro transverso del extremo dorsal de la espina - - - - - - - 

Diámetro antero-posterior máximo de la faceta para el tubérculo de la costilla - - - - - - - 

Diámetro dorso-ventral máximo de la faceta para la cabeza costal - - - - - - - 

Distancia mínima entre las facetas para el tubérculo y cabeza costales - - - - - - - 

Longitud de la lámina, medida desde el extremo distal de las precigapófisis al 

extremo distal de las postcigapófisis 

D 

113.82 

I 119.39 

D 

128.08 

I 122.02 

D 139.385 

I 127.24 

D 146.82 

I 145.02 

D 119.24 

I 115.95 
- 

D 

118.64 

I 126.11 

 

 

Cuadro 8. Medidas en mm de los sinsacros. 

 33-CPFI-58 34-CPFI-18 

Longitud del sinsacro 634 290 

Longitud de la serie de espinas neurales 650 452 

Ancho más grande del fin de los procesos transversos - 290 

Ancho de la cara posterior - 82.5 

Profundidad - 43.6 

Ancho a través de las postcigapófisis 64.2 58.7 

Longitud del sinsacro por los procesos transversos 73.4 600 
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Cuadro 9. Medidas en mm de las vértebras caudales. 

 8-CPFI-

33 

44-CPFI-

74 
46 

48-CPFI-

24 

51-CPFI-

19 
52 

53-CPFI-

89 

57-CPFI-

36 
69 

70-CPFI-

52 

Altura desde el borde ventral de la superficie 

posterior 
143.7 - ≈150 - - - - - 98.59 - 

Longitud del cuerpo vertebral 52.2 56.04 63 47.89 47.14 58.60 51.7 45.13 53.63 56.04 

Ancho del cuerpo vertebral sobre la superficie 

anterior 
78.8 71.30 75 67.05 73.50 76.45 46.1 62.39 70.80 58.52 

Profundidad del cuerpo vertebral sobre la 

superficie anterior 
59.4 69.45 69.1 60.61 62.60 63.24 45.7 56.70 55.87 ≈49.83 

Ancho máximo a través de los procesos 

transversos 
251.1 - - 174 - - - - - - 

Ancho máximo a través de las metapófisis 103.47 - - 77.76 94.41 109.69 - - 71.76 - 

Ancho máximo a través de las postcigapófisis 49.90 49.17 58.9 43.11 65.31 65.16 41.1 - 33.63 - 

 

 

Cuadro 10. Medidas en mm de las hemapófisis. 

 72-CPFI-96 73-CPFI-97 74-CPFI-98 

Amplitud del canal hemal sobre la cara posterior 34.3 16.6 25.1 

Amplitud del canal hemal sobre la cara posterior 15 11.5 20.4 

Longitud de la base de la espina 46.2 - - 
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Cuadro 11. Medidas en mm de las escápulas. 

 31-CPFI-

44 

41-CPFI-

99 

93-CPFI-

112 
95 132 

148-

CPFI-70 

Longitud, medida desde el borde externo de la cavidad glenoidea al borde de la fosa 

supraescapular y a lo largo de la base de la espina 
403 - - 420 420 380 

Longitud máxima, medida desde el extremo de la faceta para la clavícula, al borde de la fosa 

supraescapular y paralela a la longitud de la espina 
476 - - - - - 

Ancho máximo medido entre los extremos de los bordes de la fosa supraescapular - - - - - - 

Ancho medido bajo la base de la espina escapular  - - -   

Altura medida desde el borde interno de la cavidad glenoidea al punto directamente sobre la 

superficie del proceso acromial 
67.95 - - - - - 

Extensión máxima antero-posterior de de la cavidad glenoidea 79 20.53 56.7 72 77.6 78.47 

Ancho transverso máximo de la cavidad glenoidea 115.8 79.82 127.5 128.5 143.8 120.05 

Ancho máximo del arco coraco-acromial 168 - - - - - 

Diámetro máximo de la apertura supraescapular rodeado por el arco coraco-acromial 158 - - - - - 

Diámetro máximo del foramen coraco-escapular 37.9 - - - 41.6 - 

Extensión máxima de la faceta clavicular 39.9 - - - - - 

 

 

Cuadro 12. Medidas en mm de la ulna. 

 125-CPFI-115 

Longitud máxima* 256 

Distancia desde el extremo del proceso olecranon a la cumbre del proceso coronoideo - 

Ancho desde el borde posterior a la cumbre del proceso coronoideo - 

Grosor máximo del extremo distal de la diáfisis - 

Ancho máximo del extremo distal de la diáfisis - 

Ancho máximo de la superficie articular distal - 

Nota: *Incompleto 
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Cuadro 13. Medidas en mm del radio. 

 119-CPFI-46 

Longitud máxima medida desde el extremo proximal al extremo del proceso estiloides - 

Diámetro mayor del extremo proximal 80.2 

Diámetro menor del extremo proximal 52.5 

Longitud máxima del extremo distal - 

Ancho máximo del extremo distal - 

 

 

Cuadro 14. Medidas en mm del cuneiforme. 

 21-CPFI-11 

Distancia máxima a través de la superficie dorsal desde el lado interno al externo 69.9 

Distancia máxima próximo-distal, medida perpendicularmente a la superficie ulnar 53.6 

Distancia máxima dorso-palmar a través de la faceta para la ulna 67 

 

 

Cuadro 15. Medidas en mm del unciforme. 

 18-CPFI-6 

Diámetro transverso máximo a través de la superficie dorsal 57.6 

Diámetro próximo-distal desde el extremo proximal a la mitad de la superficie palmar para el metacarpo IV 61.9 

Distancia dorso-palmar a través de la superficie articular para el metacarpo IV 60.3 
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Cuadro 16. Medidas en mm del magnum. 

 22-CPFI-5 

Distancia dorso-palmar máxima medida a través de la superficie distal 65.2 

Ancho de la superficie dorsal 43.0 

Diámetro próximo-distal 43.7 

Ancho a través de la superficie palmar medida perpendicularmente a la superficie para el unciforme 49.1 

 

 

Cuadro 17. Medidas en mm del trapezoide. 

 25-CPFI-4 

Diámetro máximo dorso-palmar (a axis) 26.4 

Distancia máxima dese la superficie para el escafoides a la superficie para el metacarpo III, medido a través de la superficie dorsal (b axis) 35.6 

Distancia máxima a través de la superficie dorsal, medida perpendicular al eje anterior (c axis) 41.7 

 

 

Cuadro 18. Medidas en mm del trapezium y metacarpo I. 

 26-CPFI-14 

Diámetro próximo-distal de la diáfisis medido 

perpendicularmente al plano de la faceta para el escafoides 
54.7 

Distancia máxima entre el lado interno de la diáfisis y el 

extremo del proceso lateral 
44.3 
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Cuadro 19. Medidas en mm de los metacarpo V. 

 17-CPFI-3 19-CPFI-2 

Longitud 115.5 118.2 

Ancho del extremo proximal 45 59.3 

Ancho mínimo de la diáfisis 36.55 36.11 

Ancho del extremo distal 40.3 40.5 

Profundidad máxima del extremo proximal, medido a través de la faceta para el unciforme 55 50.68 

Profundidad mínima de la diáfisis 36.74 29.57 

Profundidad del extremo distal 66.88 51.80 

 

 

Cuadro 20. Medidas en mm de la falange ungual, del dígito I de la mano. 

 16-CPFI-9 

Longitud máxima medida desde el extremo proximal al extremo distal del proceso ungual 81.7 

Profundidad el extremo proximal 18.7 

Distancia desde la tuberosidad subungual a la superficie dorsal del proceso ungual, medido perpendicularmente al borde dorsal 32.5 

Ancho máximo al extremo proximal 24.4 

Ancho del proceso ungual al extremo distal del tubérculo subungual 15.2 

 

 

Cuadro 21. Medidas en mm de la falange II, dígito II, manual. 

 20-CPFI-8 

Longitud máxima medida a través de la mitad 59.7 

Profundidad del extremo proximal 47.8 

Profundidad del cóndilo externo 36.6 

Ancho del extremo proximal 38.3 

Ancho máximo a través de la región posterior de la tróclea distal 38.2 
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Cuadro 22. Medidas en mm de la falange ungual, dígito III, manual. 

 23-CPFI-1 

Longitud máxima, medida desde el extremo proximal al extremo del proceso ungual 180.0 

Distancia desde el extremo proximal de la base subungual al extremo del proceso ungual 140.8 

Distancia próximo-distal máxima de la base subungual 79.0 

Distancia dorso-palmar entre el área discoidal a la superficie dorsal del proceso ungual 58.1 

Ancho del extremo proximal 51.9 

Ancho transverso del proceso ungual del extremo distal de la base subungual 33.3 

 

 

Cuadro 23. Medidas en mm de las falanges I, dígito IV, manuales. 

 24-CPFI-13 28 136 

Diámetro dorso-palmar 48.2 48 50 

Ancho máximo 43.0 44.6 45.1 

Extensión máxima próximo-distal del lado externo 27.1 29.1 26.6 

 

 

Cuadro 24. Medidas en mm de los fragmentos de cadera. 

 35-CPFI-123 97 138 140 

Diámetro del acetábulo, medido sobre el borde antero-interno al postero-externo 135.3 120.74 130.5 132.87 

Diámetro más grande dentro del acetábulo, perpendicular al anterior 164 154.14 114.3 141.37 
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Cuadro 25. Medidas en mm del fémur. 

 30-CPFI-93* 40-CPFI-95 133-CPFI-51 152-CPFI-65 

Longitud total, medida desde la cabeza a la superficie inferior del cóndilo interno - - - - 

Longitud, medida desde el trocánter mayor a la superficie inferior del cóndilo externo 470 - - - 

Diámetro transverso de la cabeza, medido en la base - - - 122.43 

Ancho, medido desde la superficie interna de la cabeza a la superficie externa del trocánter mayor - - - - 

Grosor de la diáfisis a la mitad del borde interno - - - - 

Ancho mínimo de la diáfisis 83.73 - - - 

Ancho máximo a través de las tuberosidades distales sobre los cóndilos - - 212 - 

Ancho a través de los cóndilos - - - - 

Ancho del espacio intercondilar - - - - 

Ancho máximo del cóndilo interno - - - - 

Extensión vertical del cóndilo interno 117.40 - - - 

Ancho del cóndilo - 121.05 - - 

Longitud del cóndilo - 79.80 - - 

*Fémur incompleto, medición realizada desde el borde de la epífisis proximal 

 

 

Cuadro 26. Medidas en mm de la patela. 

 9-CPFI-92 

Profundidad máxima 135.2 

Profundidad medida desde el borde dorsal de la superficie femoral al extremo del proceso ventral 143.7 

Ancho transverso de la superficie femoral 129 

Grosor máximo a través de la mitad de la superficie femoral 86.5 

Diámetro dorso-ventral de la porción externa de la superficie femoral 52.7 

Diámetro dorso-ventral de la porción interna de la superficie femoral 70.3 
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Cuadro 27. Medidas en mm de la tibia. 

 36-CPFI-66 

Longitud, medida desde la eminencia intercondilar del extremo proximal a la espina distal 240.0 

Longitud máxima a lo largo del lado interno 27.2 

Distancia máxima a través del extremo proximal 210.0 

Grosor máximo a través de la superficie femoral interna medida a lo largo del eje principal 135.7 

Grosor mínimo del extremo proximal medido entre la superficie femoral 95.9 

Ancho mínimo de la diáfisis 96.7 

Ancho máximo del extremo distal 150.2 

Grosor máximo del extremo distal 106.4 

 

 

Cuadro 28. Medidas en mm de la fíbula. 

 37-CPFI-67 

Longitud total 272.0 

Ancho máximo del extremo proximal en ángulo recto al eje vertical 74.8 

Ancho mínimo de la diáfisis 52.8 

Grosor mínimo de la diáfisis 26.2 

Ancho máximo del extremo distal a través de la superficie anterior 76.3 

Ancho máximo del extremo distal a través de la superficie externa 79.8 

 

 

Cuadro 29. Medidas en mm del metatarso IV. 

 15-CPFI-12 

Longitud máxima medida a lo largo del lado externo cercano al borde dorsal 136.1 

Profundidad máxima del extremo proximal medido a lo largo del borde proximal 65.5 

Ancho máximo del extremo proximal 58.8 

Ancho mínimo de la diáfisis 43.0 

Profundidad mínima de la diáfisis 55.0 

Profundidad del extremo distal 30.0 

Ancho del extremo distal 41.8 
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Cuadro 30. Medidas en mm del metatarso V. 

 14-CPFI-10 

Longitud desde el borde proximal de la faceta para el cuboide sobre el extremo distal 128.9 

Distancia dorso-palmar medida a lo largo de la cresta separadora de la superficie para el cuboide de la faceta para el metatarso IV 63.8 

Distancia desde la superficie para el metatarso IV al extremo de la tuberosidad lateral 75.2 

 

 

Cuadro 31. Medidas en mm de la falange ungual, dígito II, pedal. 

 27-CPFI-7 

Longitud máxima medida sobre el extremo proximal al extremo distal del proceso ungual 83.7 

Profundidad del extremo proximal 32.8 

Distancia desde la tuberosidad subungual a la superficie dorsal del proceso ungual, medido perpendicularmente a la superficie dorsal 45.5 

Ancho máximo del extremo proximal 36.6 

Ancho del proceso ungual al extremo distal de la base subungual 17.6 

 

 

Cuadro 32. Medidas en mm de la falange I, dígito IV, pedal. 

 29 

Diámetro dorso-palmar 50.8 

Ancho máximo 47.0 

Extensión máxima próximo-distal del lado externo 30.5 

  



83 

 

ANEXO II 

Figuras 

 

Figura 1. Fragmento de maxila (ejemplar 6). A. Superficie externa. B. Alveolos dentales conservados. 

C. Septo interradicular 

 

 

 

Figura 2. Vista lateral derecha de la bóveda craneal (ejemplar 115) 
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Figura 3. Rama mandibular derecha (ejemplar 12). A. Vista general de la mandíbula. B. Acercamiento a las piezas dentales 

conservadas. De izquierda a derecha: alveolo del caniforme, primer molar, segundo molar y tercer molar 

 

 

 

Figura 4. Superficie oclusal del quinto molariforme (Mf4, ejemplar 83-CPFI-119) 
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Figura 5. Vista lateral del caniforme inferior izquierdo (cf1, ejemplar 89-CPFI-118) 

 

 

 

Figura 6. Superficie oclusal de lóbulo antero-labial y antero lingual del tercer molariforme inferior (mf3, ejemplar 86-CPFI-

117) 
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Figura 7. Superficie oclusal de lóbulo postero-lingual del tercer molariforme (mf3, ejemplar 87-CPFI-116) 

 

 

 

Figura 8. Vértebra cervical (ejemplar 45-CPFI-34). A. Vista anterior. B. Vista lateral derecha 
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Figura 9. Arco neural (ejemplar 43-CPFI-79). A. Vista anterior. B. Extremo distal de la espina neural 

 

 

 

Figura 10. Vértebra torácica (ejemplar 47-CPFI-85). Vista anterior de vértebra torácica 
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Figura 11. Vértebra torácica (ejemplar 49-CPFI-80). A. Vista anterior. B. Vista posterior, acercamiento al pedúnculo del 

arco vertebral y el cuerpo vertebral, donde se observan las demifacetas posteriores y el adelgazamiento del pedúnculo 

derecho 

 

 

 

Figura 12. Vértebra torácica (ejemplar 56-CPFI-84) 
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Figura 13. Superficie anterior de cuerpo vertebral de vértebra torácica (ejemplar 60-CPFI-21) 

 

 

 

Figura 14. Vértebra torácica (ejemplar 67). A. Vista anterior. B. Vista posterior, se observa el adelgazamiento del pedúnculo 

del arco vertebral derecho y las diferencias de tamaño de las demifacetas 
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Figura 15. Vértebra torácica incompleta (ejemplar 77) 

 

 

 

Figura 16. Cuerpo vertebral de vértebra torácica (ejemplar 110) 
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Figura 17. Vista anterior de vértebra torácica (ejemplar 155) 

 

 

 

Figura 18. Superficie anterior de cuerpo vertebral de vértebra lumbar-sacra (ejemplar 59-CPFI-20) 
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Figura 19. Vista anterior de arco neural de vértebra lumbar-sacra (ejemplar 76) 

 

 

 

Figura 20. Vista dorsal de arco neural de vértebra lumbar-sacra (ejemplar 79) 
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Figura 21. Vista anterior de sinsacro (ejemplar 32) 

 

 

 

Figura 22. Fragmento de sinsacro correspondiente a dos cuerpos vertebrales fusionados (ejemplar 78) 
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Figura 23. Fragmento de sinsacro, posiblemente cresta sacra media (ejemplar 98) 

 

 

 

Figura 24. Vista anterior de sinsacro (ejemplar 114) 
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Figura 25. Fragmento de sinsacro (ejemplar 118) 

 

 

 

Figura 26. Vista anterior de segunda vértebra caudal (ejemplar 44-CPFI-74) 
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Figura 27. Vista anterior de vértebra caudal (ejemplar 46) 

 

 

 

Figura 28. Vista anterior de vértebra caudal (ejemplar 48-CPFI-24) 
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Figura 29. Vista anterior de vértebra caudal (ejemplar 51-CPFI-19) 

 

 

 

Figura 30. Vista anterior de vértebra caudal (ejemplar 52) 
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Figura 31. Vista lateral izquierda de vértebra caudal (ejemplar 53-CPFI-89) 

 

 

 

Figura 32. Vista anterior de vértebra caudal (ejemplar 57-CPFI-36) 
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Figura 33. Vista anterior de vértebra caudal (ejemplar 69) 

 

 

 

Figura 34. Vista anterior de vértebra caudal (ejemplar 70-CPFI-52) 
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Figura 35. Fragmento de disco vertebral de vértebra caudal (ejemplar 80) 

 

 

 

Figura 36. Vista anterior de hemapófisis (ejemplar 72-CPFI-96) 
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Figura 37. Región proximal de costilla izquierda (ejemplar 38-CPFI-26) 

 

 

 

Figura 38. Extremo distal de costilla (ejemplar 101) 
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Figura 39. Fragmento de escápula izquierda (ejemplar 41-CPFI-99). Fragmento de escápula. A. Vista lateral. B. Cavidad 

glenoidea 

 

 

 

Figura 40. Cavidad glenoidea de escápula derecha (ejemplar 93-CPFI-112) 
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Figura 41. Fragmento de escápula derecha (ejemplar 94-CPFI-100). A. Vista lateral. B. Cavidad glenoidea 

 

 

 

Figura 42. Escápula izquierda (ejemplar 95). A. Vista lateral. B. Cavidad glenoidea 

 

 

 

Figura 43. Escápula izquierda (ejemplar 132). A. Vista lateral. B. Cavidad glenoidea 
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Figura 44. Vista lateral de escápula derecha, superficie con señales de restauración (ejemplar 148-CPFI-70) 

 

 

 

Figura 45. Superficie externa de unciforme derecho (ejemplar 18-CPFI-6) 
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Figura 46. Vista proximal de magnum derecho (ejemplar 22-CPFI-5) 

 

 

 

Figura 47. Vista dorsal de trapezoide derecho (ejemplar 25-CPFI-4) 
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Figura 48. Vista dorsal de metacarpo I, mano derecha (ejemplar 26-CPFI-14) 

 

 

 

Figura 49. Vista lateral derecha de falange ungual, dígito I, mano derecha (ejemplar 16-CPFI-9) 
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Figura 50. Vista lateral izquierda de falange II, dígito II, mano derecha (ejemplar 20-CPFI-8) 

 

 

 

Figura 51. Superficie proximal de falange I, dígito IV, mano derecha (ejemplar 24-CPFI-13) 
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Figura 52. Superficie proximal de falange I, dígito IV, mano derecha (ejemplar 28) 

 

 

 

Figura 53. Superficie proximal de falange I, dígito IV, mano derecha (ejemplar 136) 
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Figura 54. Vista anterior de fragmento de cadera (ejemplar 35-CPFI-123) 

 

 

 

Figura 55. Fragmento de sínfisis de ala iliaca izquierda con ala del sacro (ejemplar 96) 
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Figura 56. Vista anterior de ala iliaca derecha (ejemplar 97) 

 

 

 

Figura 57. Vista anterior de ala iliaca izquierda incompleta (ejemplar 99) 
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Figura 58. Vista anterior de ala iliaca derecha (ejemplar 137-CPFI-39) 

 

 

 

Figura 59. Acetábulo derecho (ejemplar 138) 
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Figura 60. Vista anterior de fragmento de ilion derecho (ejemplar 140) 

 

 

 

Figura 61. Superficie interna de metatarso IV, pie izquierdo (ejemplar 15-CPFI-12) 
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Figura 62. Vista dorsal de metatarso V (ejemplar 14-CPFI-10) 

 

 

 

Figura 63. Vista lateral derecha de falange ungual, dígito II, pie derecho (ejemplar 27-CPFI-7) 
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Figura 64. Falange I, dígito IV, pie izquierdo (ejemplar 29). A. Superficie proximal. B. Superficie distal 

 

 

 

Figura 65. Rama mandibular derecha inmersa en la matriz de arenisca. Se observa la presencia de tres dientes con las 

coronas fracturada (ejemplar 164) 
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Figura 66. Radiografías y tomografías de la rama mandibular de Veracruz (ejemplar 164). A. Radiografía en vista sagital. B. 

Tomografía en vista sagital. C. Radiografía en vista oclusal. D. Tomografía en vista sagital. 

 

 

 

Figura 67. Fragmento de hueso craneal (ejemplar 165) 
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Figura 68. Hueso no determinado (ejemplar 166) 
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ANEXO III 

Cuadro de características sedimentológicas de las localidades revisadas 

Época Localidad Características sedimentarias Fuentes 

Oligoceno Calaboza Pata, 

Bolivia 

Limolita. La formación presenta conglomerados, limolitas, 

argilinas, arenas y cenizas, en su mayoría se consideran 

depósitos fluviales 

MacFadden et al. 

(1985) 

Kay et al. (1998) 

Cerro El Flaco, 

Bolivia 

Posiblemente es el mismo estrato: limolita depositada por ríos 

Mioceno Cerro Chiguaje, 

Venezuela 

Lutita gris ubicada debajo de limolita con cresta férrica de la 

formación Urumaco 

Linares (2004) 

Duke, Colombia Formación la Victoria: asociaciones de areniscas, 

conglomerados y areniscas, llega a presentar estratificaciones 

cruzadas en algunas unidades estratigráficas. 

Villaroel et al. 

(1996) UCMP localidad 

V5046, Colombia 

FishBed, Colombia Formación Villavieja: asociaciones de limolita y argilita 

intercaladas entre conglomerados lenticulares de areniscas 

que pueden presentar estratificación cruzada 
La Tatacoa, Huila, 

Colombia 

Choquecota, Oruro, 

Carangas, Bolivia 

Niveles superiores de la formación Rosa Pata 

(conglomerados) o de los niveles inferiores de la formación 

Umala 

Saint-André et al. 

(2010) 

Kiyu beach, San 

José, Uruguay 

Lutitas verde-grisáceas compactos de la formación Camacho 

provenientes de transgresiones marinas 

Rinderknetch et al. 

(2010) 

Plioceno Williamsburg, USA Arenas limosas finas de la formación Palomas Morgan et al. 

(2011) 

Pearson Mesa, USA Arenisca limosa entre conglomerados (inferior) y lodos 

(superior) 

Morgan & Lucas. 

(2000a) 

Chamberino, USA 

La Unión, USA 

Formación Camp Rice: asociaciones de areniscas, 

conglomerados y lutitas arenosa, presenta estratificación 

cruzada 

Morgan et al. 

(1998) 

Arroyo El Tanque, 

México 

Lodolita con concreciones de calcita Montellano-

Ballesteros & 

Carranza-

Castañeda (1986) 

Cerro Chiguaje, 

Venezuela 

Areniscas ferruginosas, presenta islotes de limolita de origen 

continental de la formación Codore 

Linares (2004) 

Viscachani, Bolivia Formación Umala. Entre la toba 76 y la toba Ayo Ayo. Se 

consideran depósitos fluvio-lacustres 

Saint-André et al. 

(2010) 

Lavenu et al. 

(1989) 
Río Ayo Ayo, Bolivia Formación Umala. Entre la toba 76 y la toba Ayo Ayo. 

Pueden ser los depósitos fluvio-lacustres 

Pomata, Bolivia Formación Mauri: asociaciones de rocas volcano clásticas, 

con intercalaciones de basaltos y andesitas que separan lechos 

de arenas y conglomerados 

Pleistoceno Doeden, USA Gravas Wilson & Hill 

(2000) 

 American Falls, USA Gravas Gazin (1935) 

 Willamette Valley, 

USA 

Depósitos fluviales o lacustres: presencia de arcillas, limos y 

gravas 

Gilmour (2011) 

 West Tarkio Creek, 

USA 

No se encontró in situ McDonald (2013) 

 Pine Creek, USA Arenas y gravas en estratificación cruzada Skinner et al. 

(1972) 

 Cragin Quarry, Big 

Springs Ranch, USA 

Formación Kingsdown: estrato superior compuesto de limos 

y arcillas 

Hibbard & Taylor 

(1960) 

 Kingsdown Silt, USA Formación Kingsdown: asociaciones de limos, arenas y 

conglomerados 

Hibbard (1944) 
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 Kanopolis local 

fauna, USA 

Depósitos aluviales de una cantera de grava y arena Hibbard et al., 

(1978) 

 Wichita, USA Lodos, gravas rodadas Rogers & Martin 

(1985) 

 Arco Arena, USA Depósitos fluviales de gravas a arcillas Hilton et al. 

(2000) 

 Madera County, USA Areniscas limosas McDonald et al. 

(2013) 

 Pacific Street, San 

Francisco, USA 

Areniscas arcillosas con gravas Rodda & Baghai 

(1993) 

 San Francisco, USA Depósitos fluviales, presencia de arenas y gravas. No se 

explica a qué estrato pertenecen. Posiblemente sea un río que 

desembocaba en el océano. Presencia de dunas 

Peabody (1945) 

 Pauba Valley, USA Formación Pauba: arenas limosas finas en discordancia con 

areniscas y debajo de ellas aluvión 

McDonald (1993) 

 Stevenson Bridge, 

USA 

Areniscas limosas Dundas & 

Cunningham 

(1993) 

 Point San Luis, USA Aluvión-coluvión Jefferson et al. 

(1992) 

 Springerville, USA Gravas McDonald et al. 

(2004)  Shonto, USA Deposito de un remanente deltaico de un lago 

 Albuquerque Gravel 

Pits, USA 

Pozos de gravas formados por acción de ríos en la formación 

Edith 

Morgan & Lucas 

(2000b) 

 Badlands Ranch, 

USA 

Areniscas de grano fino a medio debajo de una lutitas con 

presencia de moluscos de agua dulce 

Morgan et al. 

(2000) 

 Blackwater Draw, 

USA 

Arenas Morgan & Lucas 

(2005) 

 Roswell, USA Areniscas y conglomerados Morgan & Lucas 

(2006)  Jal, USA Arenas arcillas, posiblemente depósitos de dunas eólicas 

 Holloman, USA Gravas Dalquest (1977) 

 Grady County, USA Aluvión Czaplewski et al. 

(1994) 

 Gilliland, USA Estratos de arena, grava y lentes de arenas limosas Hibbard & 

Dalquest (1966) 

 Charleston, USA Formación Wando: asociación de arcillas, arenas y gravas Sanders (2002) 

 Edisto Beach, USA Arenas de grano mediano, arcillosas exfoliadas 

 Amoco, USA Formación Wando: asociación de arcillas, arenas y gravas 

 Bottom of Cooper 

River, USA 

Formación Wando: asociación de arcillas, arenas y gravas 

 Goose Creek, USA Posiblemente formación Ladson (asociación de arenas, 

arcillas y conglomerados), Wando o Ten Mile Hill 

Sanders (2002) 

National Geologic 

Map Database 

(2016) 

 Isla Esperanza, USA Arenas gruesas y gravas debajo de arenas de grano fino y de 

arcillas, con presencia de depósitos de origen marino 

Hulbert & Pratt 

(1998) 

 Leisey Shell, USA Limos y arenas finas poco consolidadas con presencia de 

raíces de manglar, y de moluscos de agua dulce y marina 

junto con otros vertebrados terrestres entre dos estratos con 

restos de moluscos marinos 

Morgan & Hulbert 

(1995) 

 El Cedazo, México Arenas y limonita Mooser (1958) 

 Lago de Chapala, 

México 

Sedimentos lacustres Lucas (2008) 

 Tequesquinahua, 

México 

Toba consolidada y estratificada de deposición lacustre Monés (1971) 

 Tejabanes, México Arenas arcillas Cristín (2003) 
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 Villa Gustavo A. 

Madero, México 

Arenas arcillas y lodos Muellerried (1934) 

 Morro de la Mancha, 

México 

Areniscas con matriz de carbonatos En este trabajo 

 El Hatillo, Panamá Arcillas asociados a lagos o ríos Lucas (2014) 

 Centro Histórico, 

Ecuador 

Cangagua: piroclastos finos depositados como sedimentos 

eólicos y lacustres 

Román-Carrión 

(2012) 

 Ayusbamba, Cusco, 

Perú 

Gravas y arcillas Gregory (1914) 

 La Huaca, Piura, 

Perú 

Formación con niveles de conglomerados, areniscas, 

areniscas con estratificación cruzada y laminar, areniscas con 

bioturbaciones, areniscas de grano fino con lentes de lutita, 

areniscas arcillosas con restos de moluscos y poliquetos y un 

nivel de lumaquela. Indicando la presencia de un ambiente de 

transición como un delta 

Navarro et al. 

(2006) 

 Quebrada El Jahuay, 

Arequipa, Perú 

Depósitos fluviales Pujo & Salas 

(2004) 

 Sacaco, Aguada de 

Lomas, Arequipa, 

Perú 

Estructuras de flujo formadas por tobas y cenizas con limos y 

arcillas 

 Samaca, Ocucaje, 

Ica, Perú 

Depósitos eólicos 

 Afrânio, 

Pernambuco, Brasil 

Depósitos fluviales y lacustre Marinho da Silva 

et al. (2010) 

 Alegrete, Sanga de 

Cruz, Brasil 

Depósitos fluviales similares a los de Arroyo Touro Passo, los 

fósiles se encuentran en el nivel de conglomerados 

Gregis (2011) 

 Arroyo Chui, Brasil Depósitos lacustres: arenas de granulación media, laminación 

plano-paralela y estratificación cruzada, lentes de arena con 

alto contenido de materia orgánica, esto debajo de una 

discordancia que indica la presencia de un ambiente fluvial o 

fluvio-lacustre por presencia de arenas finas y restos de 

vegetales y con presencia de carbonato de calcio 

 Arroyo Touro Passo, 

Brasil 

Depósitos fluviales 

 Balneario 

Hermenegildo, Brasil 

Ciclos de transgresión y regresión del mar; arenas de 

granulación media a fina, rica en materia orgánica 

 Quarai, Barrancas de 

Arroyo Garupa, 

Brasil 

Depósitos fluviales: lamito con lentes carbónicos, arenas 

finas, conglomerados, niveles ferruginosos con estratificación 

cruzada, lentes de arenas y lamitos macizos 

 Quarai, Cerro de 

Tapera, Brasil 

Depósitos fluviales: lamito con lentes carbónicos, arenas 

finas, conglomerados, niveles ferruginosos con estratificación 

cruzada, lentes de arenas y lamitos macizos 

 Rosario del Sol, 

Campo Seco, Brasil 

Sedimentos arenosos 

 San Gabriel, Brasil Sedimentos arenosos 

 Santa Victoria del 

Palmar, Arroyo 

Chui, Brasil 

Depósitos lacustres o playeros 

 Santa Victoria del 

Palmar, Concheiros, 

Brasil 

Areniscas, presencia de retrabajo por transgresiones y 

regresiones marinas 

 Uruguaiana, Arroyo 

Touro Passo, Brasil 

Depósitos fluviales como los de Touro Passo 

 Uruguaiana, 

Barranca Grande, 

Brasil 

Depósitos fluviales como los de Touro Passo 
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 Cueva ES-08, 

Prudente de Morais, 

Brasil 

Rocas calcáreas, aunque el depósito se pudo formar antes del 

depósito de carbonatos 

Gomide et al. 

(2015) 

 Lage Grande, 

Pernambuco, Brasil 

Basamento, arenisca con fósiles, conglomerado con exceso de 

matriz 

De Araújo-Júnior 

et al. (2013) 

 El Avistadero, 

Comuna de Los 

Vilos, Chile 

Arenas con clastos, arenas arcillosas con clastos o arenas con 

clastos, calizas con arenas y turbas intercaladas 

Labarca & López 

(2006) 

López (2007) 

 Arroyo Toropí, 

Corrientes, 

Argentina 

Arenas arcillosas, limos arenosos y en parte arcillas arenosas Miño et al. (2005) 

 Cueva Las Buitreras, 

Santa Cruz, 

Argentina 

Depósitos retrabajados de elementos volcánicos y 

piroclásticos con presencia de clastos de origen fluvial 

Borrero & Martin 

(2008) 

 Faro Segunda 

Barranca, Buenos 

Aires, Argentina 

Limos arenosos con clastos diseminados Bargo & 

Deschamps (1996) 

 La Pampa, Argentina Formación Santa Rosa: asociaciones de arenas y limos con 

estratificación en artesa o tangencial 

Montalvo et al. 

(2013) 

 El Boyero, Entre 

Ríos, Argentina 

Arenas medianas a gruesas con intercalaciones de lentes de 

cantos rodados y gravas de ópalo y calcedonia, se consideran 

depositados por el río Uruguay 

Ferrero et al. 

(2007) 

 La Paz, Uruguay Flujos de lodo con presencia de gravas en una matriz pelítica, 

posiblemente de un ambiente aluvial 

Corona et al. 

(2012) 

Nota: no se presentan en este cuadro todas las localidades revisadas durante el presente trabajo, debido a la falta de 

información sedimentológica de algunos de ellas. 
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ANEXO IV 

Probabilidades estimadas para los elementos esqueléticos de las localidades revisadas y el depósito de 

Tejabanes, Tlalnepantla 

Porcentaje 

acumulado 
Registros revisados Tejabanes, Tlalnepantla 

50% 

Elementos 

esqueléticos 

Número 

(N) 
Probabilidad 

Elementos 

esqueléticos 

Número 

(N) 
Probabilidad 

Molariformes 114 0.1522 Molariformes 38 0.1275 

Dentario 64 0.0854 Escápula 27 0.0906 

Falanges 57 0.0761 Falanges 23 0.0772 

Húmero 41 0.0547 Lumbares 20 0.0671 

Fémur 37 0.0494 Torácicas 17 0.0570 

Torácicas 35 0.0467 Ulna 14 0.0470 

75% 

Caudales 34 0.0454 Fémur 14 0.0470 

Caniformes 33 0.0441 Caudales 13 0.0436 

Tibia 33 0.0441 Costillas torácicas 13 0.0436 

Cervicales 32 0.0427 Sinsacro 11 0.0369 

Cráneo 31 0.0414 Cadera 11 0.0369 

Costillas torácicas 21 0.0280 Caniformes 10 0.0336 

Astrágalo 18 0.0240 Húmero 10 0.0336 

Metacarpo III 12 0.0160 Cráneo 8 0.0268 

 

Radio 11 0.0147 Tibia 8 0.0268 

Escápula 10 0.0134 Maxilar 5 0.0168 

Ulna 10 0.0134 Dentario 5 0.0168 

Maxilar 9 0.0120 Hemapófisis 4 0.0134 

Mandíbula 9 0.0120 Vértebras 3 0.0101 

Lunar 9 0.0120 Radio 3 0.0101 

Lumbares 8 0.0107 Unciforme 3 0.0101 

Unciforme 8 0.0107 Escamoso 2 0.0067 

Sinsacro 7 0.0093 Mandíbula 2 0.0067 

Cadera 7 0.0093 Cervicales 2 0.0067 

Fíbula 7 0.0093 Escafoides 2 0.0067 

Dentición 6 0.0080 Lunar 2 0.0067 

Calcáneo 6 0.0080 Metacarpo III 2 0.0067 

Palatino y maxilar 5 0.0067 Metacarpo V 2 0.0067 

Metacarpo II 5 0.0067 Navicular 2 0.0067 

Metacarpo IV 5 0.0067 Ectocuneiforme 2 0.0067 

Esternón 4 0.0053 Premaxilar 1 0.0034 

Metacarpo I 4 0.0053 Supraoccipital 1 0.0034 

Cuboide 4 0.0053 Cuneiforme 1 0.0034 

Metatarso IV 4 0.0053 Magnum 1 0.0034 

Escamoso 3 0.0040 Trapezoide 1 0.0034 

Yugal 3 0.0040 Metacarpo I 1 0.0034 
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Vértebras 3 0.0040 Metacarpo IV 1 0.0034 

Magnum 3 0.0040 Patela 1 0.0034 

Mesocuneiforme 3 0.0040 Fíbula 1 0.0034 

Metatarso II 3 0.0040 Metatarso IV 1 0.0034 

Metatarso III 3 0.0040 Metatarso V 1 0.0034 

Metatarso V 3 0.0040 Palatino y maxilar 0 0.0000 

Premaxilar 2 0.0027 Yugal 0 0.0000 

Occipucio 2 0.0027 Neurocráneo 0 0.0000 

Basicranium 2 0.0027 Occipucio 0 0.0000 

Sínfisis mandibular 2 0.0027 Región ótica 0 0.0000 

Hemapófisis 2 0.0027 Basicranium 0 0.0000 

Costillas esternales 2 0.0027 Dentición 0 0.0000 

Cuneiforme 2 0.0027 Sínfisis mandibular 0 0.0000 

Trapezoide 2 0.0027 Stylohial 0 0.0000 

Metacarpo V 2 0.0027 Esternón 0 0.0000 

Neurocráneo 1 0.0013 Costillas esternales 0 0.0000 

Región ótica 1 0.0013 Clavícula 0 0.0000 

Stylohial 1 0.0013 Metacarpo II 0 0.0000 

Clavícula 1 0.0013 Calcáneo 0 0.0000 

Escafoides 1 0.0013 Astrágalo 0 0.0000 

Patela 1 0.0013 Cuboide 0 0.0000 

Ectocuneiforme 1 0.0013 Mesocuneiforme 0 0.0000 

Supraoccipital 0 0.0000 Metatarso II 0 0.0000 

Navicular 0 0.0000 Metatarso III 0 0.0000 
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